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INTRODUCCION 

El compromiso del ser humano ante los cambios vertiginosos 

actuales, lo llevan a configurarse como un nuevo ser social, protagonista. 

de una época llena de hechos y sucesos determinlmtes y evolutivos que 

le demandan una participación integral. 

Las necesidades actuales exigen no sólo una educación eoogruente 

con esta demanda social, sino también preparar al individuo como un 

ser capaz de pensar y disccnrlr su entorno de manera que responda a la 

competitividad y retos a los que se enfrenta, logrando así un desarrollo 

armónico conforme a su realidad nacional. 

El ritmo de vida, la sociedad de cambio y la transformación 

ocupacional en que vivimos producto del desarrollo tecnológico, reclama 

la delimitación adecuada de las necesidades reales del país, para 

considerar no sólo las profesiones y ocupaciones requeridas en el 

mismo, sino también la formación y colocación del individuo en aquella 

profesión que le permita un crecimiento individual, profosional y social. 

Es en el joven sobre quien recae mas responsabilidad social, 

económica, política y cultural, por ende es importante y necesario que 

no sólo aprecie el significado de su presencia y desarrollo profesional, 



sino que además comprcttda con exactitud las demandas, la situación 

de crisis y sus condiciones personales que se extienden en cada 

situación escolar y laboral en que participe, de esta manera tendrá una 

mtjor dirección y participación en la construcción y formación de una 

sociedad moderna. 

El individuo mediante la elección de profesión busca en el acceso a 

la educación superior, en la obtención de un título profesional o bien en 

la realización de acthidadcs laborales un mejoramiento familiar y 

personal tanto cco11ómico como social, estDs argumentos nos permiten 

reafirmar la importancia de la elección como un proceso determinante 

integral y responsablc que si bien es de carácter indnidual, se genera y 

desarrolla como una parte integrante de una acmidad interpersonal, 

productD de la interacción de múltiples factores de carácter social, 

familiar y psicológico, -entre otros-. 

EstD significa que para lograr una elección profesional o laboral 

adecuada el sujeto debe tcucr tUJa conciencia clara de lo que influye en 

tales decisiones y su propia actitud ante esto, c\iiando así clcccio11cs 

precipitadas o poco satisfactorias con repercusiones de alto costo 

indhidual y social como aba11do110 de profesión, deficiente rendimiento 

académico, desempeño profcsio11al mediocre, saturación y dcsmtcrés 

en la carrera, deserción escolar, así como frustración y desgaste del 

indi\iduo con manifcsUu:ioncs en los aspectos personales del mismo. 



En este sentido, es compromiso del Psicólogo Orientador buscar la 

integración y bienestar del hombre en el área profesional e interesarse 

en el estudio del campo vocacional-ocupacionol de una manera integral, 

considerando las caracteristicas profesionoles y laborales de cada sexo 

en nuestra cultura. Además el cstu<l.io del adolescente- como etapa 

pritlcipal en la toma de decisión- es necesario para poder asistirlo 

individual y comunitruiamcnte, en el descubrimiento de sí mismo y de 

las condiciones laborales existentes con el fin de lograr y conciliar su 

identidad personal-ocupacional. 

En el primer capítulo se hace una descripción de los diferentes 

enfoques teóricos de elección en el campo ocupacional. Se inicia con la 

definición y diferenciación del concepto de elección :r se mencionan las 

diversas tcorias acerca de la misma. Por último se proflt11diza sobre los 

aspectos profesiográficos y de Orientación que influyen en toda elección 

profesional. 

En el segundo capitulo se hncc referencia de mll:tlcra general a los 

determinantes sociocc011ómicos que repercuten e11 la situación laboral y 

profesional de ambos sexos, principalmente en lo que a nuestra cultura 

se refiere. Así también se dedica 1.111 espacio a la adolescencia, de 

manera que se hace w1a dcscripciói1 de los factores de mayor relevancia 

dUl'lllltc este proceso, enfatizando en los aspectos vocacionales. Esto se 

hizo con el fin de ~'}l011cr la revisión teórica más sobrcsalic11tc sobre el 



tema y finalmente retomar un marco referencial que permitiera analizar 

los resultados obtenidos. 

En el capítulo tctcero se hace una breve descripción del concepto 

de actitud, considerando los diversos puntos de vist.a acerca de al 

formación de actitudes y métodos de medición. De mru.1era que apartir 

de esta l"C'isión teórica se obtmieron los fundamentos necesarios para 

la comprensión, realización y análisis de la Escala de Actitudes 

elaborada para flncs de la presente invcstignción. 

Los aspectos metodológicos se mencionan en el capítulo cuatro, 

haciendo la descripción del problema, objetivos, hipótesis, variables y 

del estudio piloto de clabornció:tt del inst.nuncuto, así como el 

procedimiento flnal para obtener los olajetivos de estudio. 

Finalmente en los capítulos cinco y seis se CJ..l>rcsan los resultados 

obtenidos a través de los cuales se determinan las conclusiones, 

puntualizando en los alcances y aportaciones del presente trabnjo en el 

conocimicnt.o del mdividuo ·referentes al campo vocacional·profosional. 



JUSTIFICACION 

Elegir profesión es un proceso que exige toda la capacidad del ser 

humano. Es la profesión u ocupación más que una fuente de ingresos 

económicos una vía de satisfacción de otras necesidades inherentes a la 

persona, de manera que el ejercicio adecuado de la misma sea una 

creación útil a la comunidad reflejo de la calidad propia de todo ser 

humano. 

Es innegable como profcsiotústas dedicados al estudio del 

comportamiento humano cu sus diferentes ámbitos, reconocer y 

considerar los diversos criterios implicados cspccillcamcutc en el 

campo vocacional y laboral. 

Concretizando en un conocimiento del indi\'iduo y su relación con 

el ambiente profesional, labornl y social, así como del mismo 

adolescente. Por lo que se requiere un análisis profundo de los factores 

implicados en ésta, tales como valores, normas, h1tcrcses, personalidad, 

actitudes, o..~cctnti\'us familiares y sociales, estereotipos e imágenes 

profcsi011ales, sin ohidar también la posición real de la ocupación, 

demanda, mercado de t.rnho,jo, cte. 



De esta manera, el presente trabajo responde ni interés del estudio 

de las actitudes del adolescente en relación a su elección de carrera, 

abocándose en conocer el tipo y düerencias actitudinales del joven hacia 

los aspectos profesiográficos, sociales y personales en la elección de 

profesión. Estudio de utilidad en la reflexión y ampliación de 

información en el tema, proporcionando puntos de partida para 

posteriores investigaciones acerca de las causa, motivos, consecuencias 

y cambios de actitudes del adolescente y en general en el estudio del 

campo vocacional. 



CAPITULO 1 
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1.1 ENFOQUES TEORICOS DE ELECCION 

Ea necesario entender Ju elección profesional como una de las 

decisiones más importantes en Ju 'ida de una persona, ya que al elegir 

una ocupación o profesión se esta eligiendo "un estilo de vida". Desde 

el punto de vista existencial, basándose en Sartre, Simons (1970), 

recalca que la elección de una carrera es la decisión cltn·c que 

determina el comportamiento de un itidhidtto, por lo que esta elección 

es un punto central en el proceso de la vida. 

La libre elección de profesión es un hecho reciente que se ha 

impuesto durante el siglo XIX. A:utcriormcntc el hombre nacía en la 

profesión y posición de su familia, las profesiones eran transmitidas 

por herencia, los oficios y cargos de padres a hijos en 'iva tradición 

profesional-laboral. 

La Revolución ludustriul ocurrida a fü1es del siglo )!..'VIII y 

principios del siglo XIX multiplicó la dMsión del tra~jo. Esto hizo 

necesaria la aparición de un especialista que diera buses Hrn1cs pura 

sutisfuccrlu udccuudumcntc. Lo anterior implicaba generar una 

disciplit1a que lo sustentara y el origen por lo tanto de w1~ profesión. 



Durante la Revolución Fnwccsa, con el surgimicnto de las 

industrias, la emigración, la necesidad de poblar y de abastecer de 

mano de obra a las nuevas actividades económicas, nacen nu~'llB 

posibilidades de trabajo y progreso, retomando pensamientos liberales 

anteriores referentes a la enseñanza profesional, elección de las 

profesiones e incluso orientación profesional. 

Esto llevo a una revisión de la elección del trabajo de acuerdo a las 

características personales encontrándose que ya durante el siglo V a.C., 

Platón consideraba en "La Rcpí1blica" y en "Las Leyes", una jcrarqtúa 

de aptitudes individuales a las que dcnomiuó como virtudes. 

Postcriormcntc en Roma, Séneca consideró que , "nadie debe 

encaminarse sino a donde le guíe la fuerza de su ingenio ". En 1575 

Huartc de San Juan publica su libro " Examen de los Ingenios para las 

Ciencias", donde cita lo siguiente: " Esto es un libro donde el que 

leyere con atención, hallará la manera de su ingcnio, y sabrá escoger la 

ciencia en la que más habrá de aprovechar, y si por ventura hubiese ya 

profesado, entcndem si atinó a lo qttc pedía su habilidad natural". 

Pensadores como Leibniz (1716) y otros, reconocieron la necesidad 

de una preparación especial para las distintas profesiones. Locke exigía 

una formación práctica y utilitaria junto con la antigua instrucción docta. 

Voltaire mencionaba que "una causa principal de miseria es que 
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muchas personas no están en su verdadero sitio". Aun el mismo 

Rosseau en Emilio alude a diversos tipos de trabajo, tanto respecto a su 

Psicología como de una posible orientación, partiendo de la teoría de 

que toda cultura es el resultado de )a autoaflrmación al desarrollarse 

las aptitudes naturales. 

Pestalozzi (1818) (Citado por Alfredo Díuz Gonziilcz, 1986), 

reconoció claramente la vocación y la aptitud del individuo como 

criterio para la adecuada elección profesional, que le llC\·ase a la 

satisfacción íntima de sí misma, manifestó que la elección y la adopción 

de una profesión exigían cierta madurez, quería evitar que los padres 

destinaran prematuramente a sus h~jos una profcsiÓtt e h1ducía a estos 

ítltimos a posponer la clccciÓtt definitiva hasta que su propio desarrollo 

y madurez indicaran la dirección de sus inclinaciones y aptitudes. 

En 1881 en Nueva Inglaterra, L.S. Richards publicó su libro 

"Vocaphy", en el que dcscn1x: un sistema en el cual el indniduo podía 

escoger la ocupación para la cual estaba mejor preparado, proponiendo 

la creación de tllta profesión que se encargara de detectar vocaciones. 

Estas publicaci011es fueron iniciales oricntacioncs impersonales para 

conocer la propia vocación, imparticndo a la vez conocimiento acerca de 

varias ocupaciones. 



Fue entonces en el siglo XIX cuando se da el despliegue total 

acerca de la libre clecci6n de profesiones. Con la h"bertad de escoger 

actividades y escalar posiciones laborales, se buscaba un desarrollo 

individual como un derecho natural del hombre, tratando de romper 

con barreras de. tipo convencional y económico. 

No obstante, en el momento actual la h"brc elecci6n de profesiones 

es atín una meta a alcanzar, ya que se imponen aspectos sociales, 

ecnonómicos y personales entre otros, que cxigc11 al indhiduo w1a 

reflexión adecuada de los mismos, considerando en sus propias 

características su actitud e influencia ante esto, evitando así dccicioucs 

basadas en informaci6n limitada y difusa. 



1.2 DEFINICION DE ELECCION PROFESIONAL 

Es fundamental presentar una breve descripción de las 

diversas definiciones de elección profesional, que SÜ'\'a.tl como marco 

referencial de este trabajo. 

En un sc11tido etimológico, elegir significa escoger y preferir 

una cosa o persona, cuando el término es dirigido a cuestiones laborales 

suigen conceptos relacionados, tal es el caso de "profesión" y 

"voca.ci6u.". 

Sin embargo, en la revisión realizada no se ha encontrado una 

definición C.'\.'}llícita y limitada para cada concepto, ya que por lo general 

el término se infiere de escritos de psicólogos, pedagogos y sociólogos 

que se han dedicado al tema . 

. Al parecer, el térmi:t10 vocación ha sido coloquialmente 

entendida como algo inllat.o, mágico, una inclinación propia del 

individuo hacia algo. Sin embargo en el campo educativo se ent.iende 

como un proceso de aprendizaje y madurez. 



Desde el punto de vista psicológico, la vocación es la forma 

particular del individuo de expresar su personalidad frente al mundo 

laboral y del estudio, estructurándose a medida que se adquiere mas 

experiencia y madurez sobre la realidad misma. (Cortada, 1984). 

Es decir, el proceso de selección de diversas altemativas 

laborales o profesionales que concuerdan con sus intereses y formas de 

expresión propias, es lo qttc se considera como elección profesional, en 

donde la \"ocación implica.ría un aniilisis critico e integración de las 

características propias del sujeto, de manera que no sólo sea capaz de 

realizar determinada actividad laboral, sino que a su vez, mcdill!ltc ella 

el individuo alcance el desarrollo armónico de sus conocimientos, 

intereses y habilidades genuinas. 

Luego entonces, en el análisis del prcse11tc tra~jo se 

considera el término de elección profesional, ya que los aspectos 

voc:aciotmlcs serán retomados únicamente como un factor inmerso cn la 

mima, principalment.c cn lo que se refiere al abord11:jc educativo 

mediante la Oricntación Vocacional. 

Ahom bien, durante muchos años se ha tenido la concepción 

de la elección como una decisión que toma el individuo cu 1111 momento 

determinado; de acuerdo con esto el joven picnsn muy poco en su 

elección profesional hasta que llega al 1111 de la escuela secundaria o 



preparatoria y se enfrenta con el problema de ingresar en una ocupPCión 

y establecerse laboralmente. Es decir, se expresa la clea:ión profesional 

como un hecho, contrastando con la concepción de la elea:ión como un 

proceso que tiene lugar durante un periodo prolongado. Ginzbcig y 

otros (1951) introdujeron la idea de la elección como proceso, 

identificando y ratrcando la serie de decisiones vocacionales por las que 

pllSll el individuo antes de ingresar en el mundo del trabajo. Su 

descubrimiento más importante fue que "un individuo nunca llega a la 

decisión última en un único momento de su vida, sino que lo hace por 

una serie de decisiones durante un periodo de muchos años. (Citado 

por Osipow. op.cit). 

Estas definiciones de elección como un hecho o un proceso 

pueden resultar adecuadas para algunos efectos, pero no así para la 

construcción teórica e investigación empírica, principalmente por ser de 

cnrácter general y ambiguo. 

Por otro lado la elección profesional desde uu cufoque 

sociológico se ha definido como preferencia o aspiración vocacional. Sin 

cmbaigo se distin¡,,iue cutre preferencia y aspiración profesional 

propiamcutc dicha al C..1Jre5ar que el individuo prefiere cuando alinea 

dos o mús ocupaciones cu tm continuo de descnbilidnd o agrado, es 

decir, indica lo que le gustaría hacer. Por aspiración profesional se 

entiende lo que un individuo considera la vocación ideal para él. Es 

decir, se refiere a la fantasía que una persona tiene sobre su elección, 
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principalmente acerca del nivel en que un indh'.iduo desea trabajar y 

casi nwu:a en el campo al que ingresa. En contraposición cuando el 

individuo efectúa una elección alinea dos o más ocupaciones en un 

continuo de las posibilidades que, según calcula tiene de ingresar 

realmente en ellas, es decir, elige lo que probablemente hnrá. 

La elección implica no sólo una especificación de campo, el 

nivel de trabajo anticipado, también considera los factores que pueden 

afectar la futura sniisfücción en el empico y en el éxito, mientras la 

aspiración se formula únicamente en función de las necesidades y 

deseos del individuo independientemente de las limitaciones de la 

realidad. 

Así investigaciones sobre la relación de la elección vocacional 

con la preferencia y la aspiración lleva a las siguientes conclusiones; son 

conceptos distintos pero altamente vinculados, ya que difieren en la 

medida en que representan selecciones de ocupaciones orientadas a la 

realidad, y a su vez las tres implican la selección de una ocupación 

independientemente de la base para su elección. 

Un individuo efectúa una elección vocacional sobre la base de 

un número de factores, incluyendo unn evnlmu:ión de sus capacidades, 

una apreciación de sus rasgos y valores personales, un conocimiento de 

sus oportunidades ocupacionales, etc , así como la consideración de sus 
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propias preferencias. Esto último expresa que m elecci6n es más amplia 

que las preferencias y se basa en más factores, por lo que todaa las 

elecciones suponen preferencias, pero éstas no implican necesariamente 

Utta elección. 

La definici6n operacional de elccción profesional que se 

retomará en el presente trabajo es m siguiente: 

Elccci6n profesional es la c,,.-presión de la intención de ingresar 

en Utlll ocupación en particular. Por expresión se refiere a una conducta 

obsen'llblc del individuo sea una elección oral o escrita. Como intención 

significa la mejor estimación del individuo, respecto de su futura 

ocupación, considerando factores c,,.'1.cruos como sus propias 

preferencias y aspiraciones, así como la discriminación entre las 

ocupaciones posibles de elegir (Critcs,op.cit). 

Por Ctltimo es importattic mencionar tres condiciones 

ttcccsarias para formular la clccciótt profosio11nl cotúormc ,·arios 

principios psicológicos: 

l. Una provisión de elecciones: Es decir, debe haber dos o más 

ocupaciones entre las cuales elegir. El individuo debe tener una opci6n, 

ya que sin ella es imposible la elección vocacional. 
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2. Incentivo para llevar a cabo una clecci6n: El individuo debe 

estar motivado para elegir una ocupación. 

3. Libertad de elección: El individuo debe ser libre para optar 

sobre una ocupación: Si se le restringe en este sentido, no podrá 

efectuar una elección vocacional. 

Las condiciones nut.criorcs s011 necesarias pero no suficientes, 

ya que de acuerdo a la teoría económica de las elecciones, el individuo 

deberá estar completamente informado sobre los cursos de acción y 

posibilidades reales de la ocupación, de mnuem que sea racional en su 

decisión en el sentido de que ésta sea útil y aplicable. 

Otras mnueras de conceptualizar la elección profesional surgen 

de distintos marcos teóricos de referencia. 

Es importante diferenciar la elección como una c011ducta 

casual o sistemática: Sólo la teoría de elección por accidente afirma 

que una decisión casual, contrariamente a las teorías que establecen 

que la elección es una respuesta definida, selectiva, discernible de otras 

respuestas relacionadas con cstinmlos o factores específicos. 
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&iste diecusión uccrca de la elección profesional como una 

respuesta consciente o inconsciente. La teoría de rasgos y factores 

establece que la elea:ión es un proceso cognitivo, en donde el individuo 

realiza un aruílisis de la.s condiciones e información de ocupaciones y 

llega a una decisión que Pcarson (1909) ( Citado en Critcs, op.cit. ). 

llamó "el verdadero razonamiento". 

La Psicología del Yo detcrnúna que el individuo es consciente 

de su elección, que será en base a sus propios oqjctivos y realidades de 

su ambiente. Sin embargo las teorías psicodináruicas CJ>.'Prcsan que la 

elección de profesión es inconsciente, ya que se basa en impulsos, 

preferencias e intereses de carácter inconsciente. 

La t.coría de desarrollo sostiene que parn una elección 

profesional el individuo requiere una consciencia de sí mismo y una 

relación consciente cou las ocupaciones. 

La elección profesional debe ser racional y basarse en 

cousidcracion~ lógicas y realistas, concepto co11tr.irio al de com:.;bir la 

elección como u11a conducta de carácter emocioual, es decir, basándose 

cu SC11timicutos, actitudes o necesidades. 
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Mencionando por último a la clec.ción profesional como un 

concepto de compromiso y de síntesis de los factores impli~dos ctt lu 

mis1111l. 

Es un compromiso, curutdo un individuo aspira a obtener el 

milximo grado de satisfücc'ón luboml, siguiendo uua carrera en la que 

.pueda hacer todo el uso posible de sus intereses y capacidades, es 

decir, en una situación que satisfará sus valores y oq¡etivos. 

Super (1951), concebía a la elección vocacional como un 

proceso continuo que implica la intcgmción y síntesis de todas las 

~"Perieucias pasadas del individuo. 

Los estudios realizados sobre la elección de profesión nos 

aclaran y coufirman su imporiancia pam couccptualizar tal decisión 

como la adquisición de un pla11 o proyecto de \ida, sustc11trulo por los 

intereses, expectativas, motivaciones, intcucioucs, por lo cual implica 

t111a concicntización adecuada sobre el concepto de la carrera a elegir; 

propiciu.ndo tma reflexión sobre los conocimientos y habilidades 

especificas de la misma, y sobre todo de la forma cn cómo se debe 

ejercer la posición profesional y laboral frente a las necesidades y 

problemas del país. 
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Por lo truito, cu toda elección de carrera debe existir un 

proyecto futuro que implique una clarificación de los recursos 

personales y aspectos familiares y sociales como punto de partida para 

la formulación y fundamentación de o1*:tivos y metas laborales. 

1.3. TEORIAS DE ELECCION PROFESIONAL 

Se hará una breve presentación de las diversas teorías sobre 

elección profosionul, clasüicándolas en Teorias No Psicológicas, Teorias 

Psicológicas y Teorías Gctterulcs. 

TEORIAS NO PSICOLQGJCAS 

Estas teorías enfatizan que son los factores Q,.'t.cn1os al 

individuo los que más ittiluycn en su elección profesional, es decir, las 

. condiciones y curactcristicas del individuo como inteligencia, intereses, 

rasgos de personalidad, etc, no se relacionan directa ni indirectamente 

con la elección, además de que consideran que existe un límite en la 

h"bcrtad de elección. 



IS 

Existett tres clases de factores que pueden determinar el curso 

de aa:ión ante la decisión de profesión : 

l. Factores causales o fortuitos. 

2. Las leyes de la oferta y la demanda. 

3. Las costumbres e instituciones de la sociedad. 

Dentro de estas teorías se encuentran las económicas, de 

accidente, culturnlcs y sociológicas.(Crites, op.cit.). 

TEORIA DEL ACCIDENTE. 

Es una teoría de origen popular que O..llresa que el individuo 

no se propuso deliberadamente ingresar en su actual ocupación, sino 

que esto sucedió como un hecho imprevisto sin una plancación, 

producto de factores casuales mús de contingencia, tales como status 

sociocconómico, oportunidades ocupacionales, posibilidades de ingreso 

cte. Aspectos que el sujeto puede reconocer y considéralos en su 

elección. En otras palabras, los factores de la casuaüdad son fortuitos, 

no planeados ni pronosticados que influyen en la decisión profesional de 

la persona. 
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TEORIAS ECONOMICAS: 

El proceso de elección vocacional depende de factores externos 

tales como el mercado de trabajo, la oferta y la demanda de las 

ocupaciones, el ingreso o salario de las mismas, el grado de instrucción 

y cultural del individuo que elige, etc. En otras palabras, dada una 

completa hbertad de elección el individuo elige fo. ocupación que piensa 

le dará mayores ventajas. 

Sin embargo, los economistas neoclásicos señalan la 

inaplicabilidud de esta teoría, yu que la distn'bueión de los tmha,jadores 

y los ingresos en las ocupaciones deberán ser iguales, aspecto que no 

sucede en imestra sociedad. 

Por otra parte, además de la oferta y la demanda como variable 

que influye en la elección profesional, también Clark ( 1963 ) considera 

importante la información al indhiduo acerca de las diversas 

profesiones, capacitación y enircnuntie11t.o. Reconociendo esta teoría las 

limitaciones reales en la libertad de elección de un indhiduo al 

considerar los mercados laborales existentes. (Critcs, op.cit.). 
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TEORIAS CUL'IDRALES-SOCIOLOGICAS. 

De acuerdo con esta teoría la cultura y la sociedad en que se 

desarrolla un individuo es determinante en su elección. Bendix, Malm y 

Lipsett (1962), expresaron la imporW.ncia del medio familiar en la 

educación y en la elección misma de profesión en los adolescentes. 

Para las teorías sociológicas los aspectos de mayor influencia 

en al elección vocacional son: · 

·La subcultura o clase social a la que pertenece el indniduo, el 

monto de los ingresos y la posición social viene a influir de varias 

maneras. 

-La comunidad como agente de socialización y 

vocacionalización, prmicndo al joven de ura estro.cturn que lo apoya, y 

le da rumbo mientras deh1>cra su futuro, conforme a un sistema de 

valores. 

·La familia, conforme a In actitud de Jos miembros, siendo de 

aceptación, rechazo, sobrcprotccción, exigencia etc, desempeña una 

parte significativa en la formación de elecciones vocacionales. 
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TEORIAS PSICOLQGJCAS • 

Se han generado diversas teorías que enfatizan al individuo 

como el elemento crucial dentro del proceso de elección profesional. 

Todas estas teorías expresan h'bcrtad en la elección de un individuo, de 

manera que tal elección está determinada por las características y el 

funcionamiento personal y sólo de manera indirecta por el ambiente en 

que vive. 

Las principales teorías son: 

a) Teoría de Rasgos y Factores. 

b) Teorías Psicodinámicas. 

e) TeJria Evolutiva. 

d) Toma de decisión. 

TEORIA DE RASGOS Y FACTORES. 

Basan la selección de una profesión en relación a las 

características personales del individuo. Retoman las diferencias 

individuales en relación a intereses, aptitudes y personalidades 

requeridas para cada profesión. 
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Pcarson considera que se requieren tres consideraciones en 

toda elección profesional: 

l. Una clara comprensión de sí mismo. Sus aptitudes, 

habilidades, recursos, limitaciones y ambiciones. 

2. Un conocimiento de los requisitos y condiciones de éxito, 

vettl:ujas y desvctttajas, compensaciones, oportunidades y perspectivas 

en ambientes laborales. 

3. Razonamiento y cohercncia en las relaciones del hombre y 

el tmlx1jo, es decir, comparar sus propias capacidades con el trabajo que 

pretende elegir. 

TEORIAS PSICODINAl\:llCAS. 

Estas teorías explican la conducta en términos de impulsos o 

motivos, comprendiendo los siguientes enfoques: psicmmalítico, de fas 

necesidades y del conccpoo de sí mismo. 
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l. ENFOQUE PSICOANALI.TICO. 

&."}lresa que el individuo se adapta socialmente sublimando 

los deseos e impulsos propios de su naturaleza biológica. La profesión 

es la manera socialmente aceptable de C.."}lrcsar la h'bido o energía 

psíquica. 

En la noción psicoanalítica Erickson de acuerdo con Frcud 

(1950) afirmó que el indicador más significativo de un desarrollo 

psicológico normal era " la habilidad para amar y trabajar de manera 

efectiva". Consideran el mecanismo de sublimación indispensable para 

la libcracióu de energia psíquica, por lo que el tra~jo es l111 medio de 

c..-pttlsión de impulsos y deseos sublimados. 

De esta manera, de acuerdo con Brill (1949)(Cit.ado por 

Critcs,op.cit.). el individuo escoge una profesión en la cual obtenga 

satisfacción inmediata y al mismo tiempo establezca bases para é.tjtos 

futuros. 

Está teoría da énfasis cu el "instinto de dominio", como una 

tendencia im1ata del individuo por controlar y cambiar el ambicntc, 
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integrando su comportamiento y habilidades para la ejecución de 

actividades ocupacionales, satisfaciendo el "principio laboral del 

hon1brc". 

Por otra parte, el concepto de identificación es importante en 

la C'.."}llicación del proceso de elección vocru::io11al en el esquema 

psicoanalítico. El desarrollo y análisis de las identificaciones es un 

elemento de gtúa hacia el conocimiento de los orígenes de la elección, 

sin que esto implique desconocer otras determinantes que provengan 

desde lo social-cultural. 

Para Frcud la elección de profesión tiene sus raíces en edades 

muy tempranas, cuando el Y o aun no figura como tUm estructura 

estable, penuanentc y regidora de las actividades de tm individuo, es 

decir, para la constitución del Yo es necesaria la intcmalización de 

determinadas características de otro oqjcto, llámese padre, madre o 

persona signillcativa para el tiliio. De esta manera es posible suponer 

que la identificación del ttitio eon el padre le provee de una fütiu-.i. 

identidad masculina en este caso en térn1inos profesionales, así surge 

en el indhiduo el deseo de ser como dicho padre, mrutifcstándosc en el 

plano labor-.i.l realizando actividades similares, gozando además de las 

vcnfu:jas sociocco11ó11ticas que de ello pueda obtener, (disponer de tm 
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consultorio ya establecido, de la reputación paterna o bien de una 

nutrida clientela, por ejemplo). 

De esta manera, se podría aHrmar que de acuerdo a los 

conceptos psicoa11aliticos el proceso de elección vocacional en si mismo 

representa el estado general del desarrollo psicológico del S1'jct.o, 

dando mayor importancia al proceso de identificación del individuo, 

fücrza del Yo, papel de éste en la elección y el grado cu que utiliza su 

fuerza en el éxito de la elccción.(Citado por Foladori, H .1976). 

2. TEORIAS BASADAS EN LA SATISFACCION DE 
~'ECESIDADES. 

Estas teorías dan tuta mayor atención a. los deseos y· 

necesidades que estimulan ni individuo a prcforir una. profesión 

específica. 

Rctomnudo In Teoría. de Jerarquía de Ncccsida.dcs de )faslow, 

Roe plantea que In preferencia del individuo por dcterminadns 

actividades laborales, son producto del nprcndiza,jc directo del 

individuo de niancr.t en l'Ómo sa.tisfücc sus ncccsidndcs, es decir ; la. 
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mllllcm en cómo los padres nttinariamcntc satisfacen tales necesidades 

del individuo, ya sea mínimamente o con demora, comirtiéudosc en 

motivadores inconscientes de la conducta, capacidades, intereses y 

actitudes futuras del sujeto. 

las necesidades específicas que Roe relaciona con la. elccciÓtl 

vocacional son las necesidades de orden superior que establece Maslow 

en su teoría de personalidad. Es decir, satisfechas las ucccsidadcs 

básicas de supervivencia, afecto, seguridad, pcrtct1ct1eia, autoestima y 

aceptación aparecen ucccsidades de autorrcalizaciótt y desarrollo 

individual-social, estas ítltimas signillcativas en la motivación de la 

conducta vocacional. 

Por lo que tal c011ducta vocaciotml, se ve influenciada por el 

desarrollo de las necesidades del individuo, dctcnninadas a partir de 

la forma de interacción de los padres c011 los h~jos. De está manera el 

hecho de elegir actividades laborales está ctt fu11ció11 de la iutct1sidad 

de la uccesidad, del tiempo de demora entre el origctt de la misma y su 

satisfocciótt, así como el valor que tenga en el ambicttte inmediato del 

sujeto. ( Osipow. op,eit.). 
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Por otra parte, la teoría también establece un fundamento 

genético en la elección vocacional, ya que en parte éste determina las 

habilidades e intereses de cada individuo, lo cual provoca diferencias 

intelectuales y modos de acción en el ambiente. Así pues de acuerdo 

con Roe para conocer los aspectos ocupnci011alcs del individuo se tiene 

que realizar una apreciación de la infancia, del modo de interacción del 

sqjcto con sus padres, sin ohidar sus propias aptitudes innatas. 

3. TEORIA R-\.SADA EN EL CONCEPTO DE SI MIS)IO. 

De acuerdo con Super (1951), el sí mismo influye en la 

elección Yocacionul ya que representa tmo de los 111omc11iDs en la vida 

de un joven en que es exhortado a ci..-prcsar de manera explícita su 

conccpiD de sí, de poner a prueba sus habilidades cvaluú11dolas con sus 

logros y las rcacci011cs de los otros. A medida que el sujeto madura, 

integra las diversas imágenes que tiene de sí en Utl concepto coherente 

tratando de conservar dicho co11ccpiD a través de todas sus actividades, 

incluso las laborales. 

El conccpiD de sí mismo y la conducta \'ocacional se relacionan 

mediante tUl proceso que \'a desde cómo se fomm el conccpiD de sí 

núsmo, cómo se traduce en términos ocupacio11alcs y có1110 se pone en 

c;jccución cn la \ida del trabajo del indhiduo. Enfatizando . 

principahnc11tc en las faces que conforman In for111ació11 del co11ccpto de 



25 

sí mismo, siendo éstas: ~-ploraciótt, diferenciación, idcnt.illcación, 

desempeño del rol y confrontación con la realidad. 

Está teoría considera que la elccciÓtt se relaciona con: prueba 

de realidad, demora de gratificaciones inmediatas, co11ocimic11t.o de la 

rclaciát1 medio-fin y cott la orientación del desarrollo profcsionul co11 

miras a futuro. (Critcs, op.cit.). Por lo tanto el sqjct.o deberá conocer sus 

capacidades para la obtención de objetivos rcalistns a largo plazo. 

TEORIAS EVOLUTrv..\.S. 

Estas teorías proponen que las decisiones implicadas ctt la 

sclccciát1 de una ocupación co11st.ituyc11 un proceso continuo que se 

inicia desde la infancia y tcm1ina c11 los primeros at1os de la vidu 

adulta. Entre estas teorías se ci1ct1cntran las siguientes: 

l. TEORIA DE GINZBERG. 

Está teoría expresa que ci1 la elección vocacional est.nbnn 

implicadas cttatro variables: el factor realidad, el cual origina que el 

individuo responda u las presiones de su ambiente, la i11.llucneia del 

proceso educativo, que facilitará o limitar-J. la llc..,.-:t'hilidad y el tipo de 

elecciones vocacionales que el sqjcto realice, los factores emocio11ulcs 
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implicados en las respuestas del individuo h11Cia el ambiente, y por 

último los valores del sujeto que influyen en la calidad de las 

selecciones, basadas en los valores inherentes de cada carrera. 

Está teoría manifiesta que la elección \'ocacional es un proceso 

de compromiso cutre el sujeto, sus deseos y probabilidades pasundo por 

los siguientes periodos: periodo de fantasía, periodo tentativo y periodo 

realista. 

El periodo de fantasía se caracteriza por la naturaleza 

arbitraiia de las elc=iones del nilio. De acuerdo con Ginzbcrg, los nitios 

poseen preferencias vocacionales alrededor de los 4 o 5 años de edad, 

es decir; el niño a esa edad es capaz de elegir actividades que le 

provoquen satisfacciones abstractas, tales como agradar a los padres, a 

esto se le conoce como "placer ftu1ci011al", ya que el n:h'io actita por mero 

placer intrínseco y c..-1.crior, ignorando la" realidad, habilidades, 

potenciales y perspectivas importantes ett el proceso de clccciói1 

voc11Ci011al. 

El periodo tentativo se cncucutm dhidido cu cuatro etapas; 

etapa de los intcréses que se presenta alrededor de los ·11-12 años, 
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manifestando el niño un interés creciente en identificar lns actividades 

que le gustan y le disgustan con base a un placer intrínseco, limitando 

así la c..~sión de las elecciones. La etapa de las capacidades se ubica 

entre los 12-14 años, introduciendo la noción de habilidad, evaluando 

su capacidad para realizar bien una actividad de su ugrado. La etapa de 

valores se presenta alrededor de los 15 y 16 años y se caracteriza por el 

reconocimiento del adolescente de que el t.rabt\jo es mús que la 

satisfacción de las necesidades intentas, mostrando mús interés en el 

scn'ieio social que implica realizar una determinada ncth>idad laboral, 

tomando ctt consideración los difercntes estilos de ,..¡da de cada 

ocupación. La última etapa ctt este periodo es la etapa de tr.msición. 

Esta et.upa se ubica ctttrc los 17-18 at1os, y en donde el jovctt toma 

decisiones it1111ediatas, concretas y realistas vocncionalmct1tc, 

rcsponsabilizú11dosc acerca de las mismas. (Crites, op.cit.). 

El último periodo realista se presenta ct1trc los 18-22 at1os y 

comprct1dc tres etapas: la etapa de C..'\."JJloraciótt que da ingreso a la 

Universidad, mattifcstando el adolcsccttte confusión e itldecisión 

gci1cral por cada uno de los cambios C11 sus intereses y ctt la realidad 

misma. La etapa de cristalización .implica un dominio mús específico 

del jovctl sobre las tareas que desea. La c!apa de cspecificaciótt 

constituye el punto final del desarrollo de las carreras, cn donde el 

sttjcto elabora una decisión académica selccciomutdo una 

especialización Cll una turca particular. 
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TEORIA DE SUPER. 

Super (1953) retonumdo principios de la Psicología Difcrc11cial 

y Fenomenológica dcscn"bc su tcoria basada cn las siguientes premisas: 

l. Las pcrso11as difieren e11 cuanto a sus aptitudes, intereses y 

personalidades. 

2. Por caractcristicas propias cada persona está calificada pura 

un 11úm.ero dado de ocupaciones. 

3. Cada cx.<tpaciótt requiere de aptitudes espccillcas, itt!crcscs 

y rasgos de personalidad, para pcm1itir cierta variedad de ocupacio11cs 

para cada ittdividuo y cierta variedad de individuos pam cada 

0Cttpució11. 

4. Las sit.uacio11cs, experiencias y preferencias del individuo, 

así como el concepto de sí mismo hacen de la elección y la adaptación 

un proceso continuo. 

5. Este proceso implica tttta serie de ettipas en la -\ida como la 

de crcciu1ic11to, C..'1Jloració11, consolidación y declinación, etapas a su vez 

sttbclnididas en fase de fantasía, tentativa y realista, .~~·Ja fase 

C..'\.1Jloratoria y fases de ensayo y estabilidad en la etapa de crecimiento; 
\' ~··.·. 

6. Las caractcristicas de las carreras ( sccuci1cia, ·frccuci1cia, 

duración de empleos, nivel OCLtpacional logrado, etc ) está dctCmtinado 
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por el nivel socioeconómico de los padres, capacidad intelectual, 

oportunidades que se presentan y cnractcristicas de personalidad. 

7. El desarrollo puccle ser óricutado de manera que se logre 

una maduración de las aptitudes e illtcrcscs, coufonne a la realidad y al 

concepto de sí mismo· 

8. El desarrollo profesional consiste en la fonnaciÓll y 

rcaliznción de un concepto de sí mismo, a partir de la intcraccióu de las 

aptitudes heredadas, estructura neur011al y cndocrilla, el desempeño de 

roles y evaluución de los mismos. 

9. El desempeño de roles como wt proceso de interacción cntre 

el individuo y los factores sociales. 

10. La satisfacción en el trabajo y ctt la vida dcpendcn de' la 

perntllllencia del individuo en 1.ut rol adecuado pam él, en rclÜcióti a su 

aptitudes, capucidadcs, h1tercscs, rasgos de personalidad. 

Además Super sostiettc que cada comporta111ic11to de la · 

persona en vías de mejorar el concepto de sí mismo está en íi.111cióu de 

su nivel de desarrollo, a1 ir madnrattdo el concepto de sí mismo se 

estabiliza húluyCttdo directamente en las decisiones vocncionalcs del 

indi,iduo. 
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A medida que el individuo madura, se prueba así mismo en 

diferctttcs formas, proceso que inicia co11 la autodiferenciación que se 

da en la infancia y c11 la búsqueda de identidad en al adolcsce11cia, le 

permite tomar decisiones de tipo educativo y vocaci011al. Procesos en los 

que se encuentra la identificación co11 modelos cspecffieos, padres de 

familia, gntpos de amigos y más tarde por el grupo profesional ett que 

se desarrolle. 

El desarrollo vocncio11al C.'\.'tcttdido por Super implica las 

siguic11Lcs tareas de desarrollo: 

a) Tarea de Cristalización: La cual requie1·c del desarrollo del 

concepto de sí 111ismo y del nutoconccpto ocupnci01111l, para que le 

individuo picnsc ett el tra~jo adecuado para él, tomando acciones 

cducniivns rclaci011ndus a la elección vocuci01111l tentativa. E,.<;ta tarea se 

prcset1ta etttre los 14 y 18 años y el joven ya posee utta difcrc11cinciÓt1 de 

sus intereses y valores, co11cic11cia de sus objetivos y factores que 

puedett itúlttir en el logro de éstos, concicttcin de sus relnci011cs 

presentes y futuras, posesión de ittformnción c011ccntic11ic a la 

ocupaciÓtt preferida, fommlaciÓtt y c011sistcncin de In prcfcret1cia 

''ocacio11nl 

b) Tarea de EspccificaciÓtt: Está taren requiere que el 

individuo concretice el área de su preferencia para implcmetttar su 

decisión. Esta tarea se presettta ettt.ro los 18 y 21 ntios e itnplica que el 
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adolescente tenga conciencia de las necesidades de especificación, 

utilizando sus propios recursos que le permitan tma conciencia , 

consistencia y confianza en la preferencia. 

e) Tarea de Implementación: Se realiza entre los 21 a 25 atios 

e involucra el final del entrenamiento y el inicio de tm trabajo y requiere 

de m1as plll11caciótt y ejcct1ció11 de la preferencia. 

d) La tarea de estabilización se desarrolla entre los 25 -35 

atios y rcqtúere de u11a estabilidad en el campo laboral , demostrando 

su dcsempctio aceptable apropiado a la decisión propiamente dicha. 

e) La ultima tarea de desarrollo es la consolidación que ocurre 

entre los 30 a 40 a11os, en donde el sttjeto posee tuta posición ventajosa 

que le pernútc avanzar labornlment.c. (Osipow, op.cit.). 

TEORIA DE JORDAJ.'l. 

Está teoría se basa en la c1'.-plicaciÓt1 del "comportamiento 

vocacional exploratorio", en donde Jordatt propone la existencia de la 

relaciótt entre la conducta C:\.1llor-.lloria del indi\·iduo y el conocimiento 

que el tiene de sí mismo. De esta manera la c011duct.a de c.'\.-ploraciótt 

puede modificar o c011tradccir las creencias que el sujeto posee de él 

mismo, distorciot11l11do sus propias hipótesis vocacionales. 
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De acuerdo con esto, ciertos rasgos personales y dctermittadas 

condiciones ambientales facilitan la conducta exploratoria la cual le 

debe desarrollar cu el adolescente ntús posibilidades de elección que 

intplcmeutar condiciones anteuuznntcs de sus vnlores y de sí mismos. 

Por lo ru1tcrior Jordrut destaca la importancia de los padres y 

orientadores en favorecer el comportamic11Lo exploratorio cu el joven, 

cstinmlaudo c11 él su indcpc11dc11cia y apoyo cmocio11al. 

TEORIA DE TIEDl\:IA.i.~. 

Para este autor existe w1 proceso general c11 Ja decisión 

vocacional dividido cu dos periodos, a su vez subdhididos c11 varias 

etapas cada w10. 

El primer periodo es el de a11ticipació11 o prcocupución 

di\idido en cuatro etapas: exploración, cristalización, clccciót1 y 

esclarecimiento. En la primera etapa el st\jclo conoce las posibilidades 

disponibles de elegir. En la cristalización discrimina las altcmativas 

posibles de las inadecuadas. En la etapa de clccciót1 selecciona la 
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alternativa, resolviendo el desarrollo de esa elección en la etapa del 

esclarecimiento. 

El segundo periodo cotTesponde a la instnunentación y 

adaptación que abarca las etapas de inducción, reforma e integración, 

fases sueesh•as que forman el proceso final de elección vocacional. 

TEORIAS DE ELECCION BASADAS EN IA TOMA DE 

DECISIO?\'ES. 

El proceso de clccció11 se basa c11 modelos de decisión que 

implica dos características: la existencia de un individuo que toma la 

. decisión y dos o más alieruativas para elegir, basá11dosc c11 la 

itúormación que tiene de cada uua. 

La decisión por lo tanto implica la recolección de información, 

toma de decisiones parciales, que proporcionan nuevos datos que sirvc11 

para modificar el resultado de la decisión tcmtinal. 
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Según Gclatt (1962), (Citado por Critcs, op.cit. ). en este 

proceso está implícita la estimución de las posibilidades de éxito, como 

resultado de los posibles cursos de ncción, la co:11vcniencia de los 

resultados de acuerdo a los valores de cada sujeto y la selección de la 

c0:t1ducta determinada por un criterio evaluativo. 

En rcsumC:tl lo que esta tcoria enfatiza es la importancia de la 

infonnació:11, el desarrollo de la habilidad del indniduo para decidir 

rcsponsablemcntc en el presente y futuro, y la búsqueda y evaluación de 

las posibilidades de cada opción tomando w1 erit.crio de decisión 

conforme a su particular escala de valores. 

Las tcorius generales enfatizan la presencia de diversos 

factores que interactúan sobre las preferencias 0C1.tpaci0:t1ales y no 

útticamcut.c a m1 aspecto específico del individuo. Se consideran dentro 

de es!a referencia las siguientes teorías: 



TEORIA 

VOCACIONAL 

Th1TERDISCIPLINARIA DE 
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ELECCION 

Esta teoría parte de u11 marco conceptual multifuctorial, 

considcnutdo C11 la elecciÓll vocucional no sólo las preferencias de un 

i11dividuo si11o también el empleo y la ubicación del mie>mo. Diversos 

cc011omistas, psicólogos y sociólogos C11."Prcsar011 que el ingreso 

ocupacional resulta de la illtcracción de dos procesos: 

El proceso de elccciÓll vocaci011al que implica un compromiso 

entre la jerarqtúa de preforCllcias personales y ia jcrarqttía de 

probabilidades, es Cflecir, las persona es capaz de diferenciar sus 

preferencias y de la posibilidad real de ingresar en ellas, C11 

c011scct1cncia elige entre la aspiraciÓll y su realidad. 

El proceso de selección ocupaciottal implica decidir sobre las 

jerarquías de preferencias y de probabilidades c011sidera11do a las 

pcrs011as y 110 a las ocupuci011cs. Es decir, el indhiduo elige de acuerdo 

ul tipo de tralx\jador que desea ser. 
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TEORIA EVOLUI'IVA GEl\'ERAL. 

Esta teoría representa la contribución de 12 psicólogos, un 

economista, un científico natural y tui matemático. Empica un lllarco de 

rcforcncia evolutivo, en donde existen diversas etapas en la scleccióu de 

una ocupacióu determinadas por factores culturales, sociales de rasgos 

y psicodinámieos: Por lo que el desarrollo profesional es un aspecto del 

desarrollo general y que los factores que afoetrut a éste ítltinto 

interactúan y ca111bian al mismo tie111po a la conducta vocacional, es por 

lo tanto un proceso que ittfluyc y a su vez es modificado por el 

desarrollo emocional, intelectual y social del mismo individuo. Por lo 

que seg(m Super y Bachrach (1954 ). "Los factores biológicos, 

psicológicos, económicos y sociológicos se eo111bit1ru1 para efectuar la 

pauw de carrera del Ílldividuo. Ahora tul aspecto de la conducta del 

individuo, luego otro, cobra pree111inice11cia durante todo el lapso de 

desarrollo". 

TEORIA TlPOLOGICA. 

El concepto básico de está teoría establece que la elección 

vocacional es una expresión de la pcrsonalidud del individuo, en donde 

los ittdhiduos de tUla vocación dadu tienen personalidades e historias 

sitnilares de desarrollo personal, rcspo11die11do por lo tanto del mismo 

modo a muchos problemas, situaciones, ambientes itücrpersonalcs 

característicos. 
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De acuerdo a lo anterior Holland (1966) propone la 

clasificación de la personalidad en seis tipos: realista, intdcciual, 

social, convencional, emprendedor y artístico. Cada tipo es producto de 

la interacción camcteristicase11trc una herencia determinada y una 

variedad de factores culturales y personales que influyen a otras 

personas semejantes: padres, clase social, cultura y ambiente fisico. 

Todo esto crea U1la serie de capacidades, habilidades, perspectivas, 

puntos de 'ista, valores , autocouccptos ( cómo se ve y se evalúa a sí 

mismo ), forma de cnfre11iursc a problemas coiiditl1los etc y que 

prcdispo11cn el indhiduo a preferir mm clase determinada de empleos y 

aspiraciones laborales. 

Propone también la ~st.cucin de seis tipos de ambientes por 

cada tipo de personalidad, con carnctcrísticns y situaciones específicas. 

Ambientes realista, intclcct.unl, social, couvcncional, emprendedor y 

artístico: Así, las personas buscan ambientes y vocaciones que les 

permitan °'jcrcer sus habilidades y capacidades, ci..-prcsa11do sus propios 

valores y actitudes. De esta forma los tipos realistas buscan ambientes 

realistas, los tipos intelcct.unlcs buscan ambientes intclcciuales, cte. 

Pudiendo predecir y c.'\.-plicarsc In conducta de tmn persona 

rclacio11a11do los tipos de personalidad y modelos ambicuiulcs, 

considerando cn el concepto conducta el 111'-cl de adicstrnmie11to, 

vocación, logro, crcnthidnd, cte. 
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De acuerdo con Holland el tipo de personalidad se desarrolla a 

partir de las experiencias ambientales del niño en la escuela, hogar, 

relaciones, amigos, principalnientc por el rcforzantlento y satisfacción 

que obtiene de los niismos. Implicando en su concepto de personalidad 

las siguientes características: autocouc.-pcto, percepción del ambiente, 

valores, logro y dcscmpctio, reacción difcrct1cial a las recompensas, 

tensiones, preferencias de empleo y papel ocupacional, estilo de 

enfrentamiento, rasgos personales. 

De esta ma11cra el tipo. realista prefiere actividades que 

impliqt1ct1 w1 mam;jo ordct1ado y sistémico de oqjctos, i11stn1mc11tos , 

múqttiuas, a11imales cte., evitando acthidadcs educativas o 

terapéuticas. El tipo cic11t.ífico prefiere actividades que tcng.m que ver 

con la it1vcstigaciói1, obsc1'\0aciói1 simbólica, sistemática y creativa de los 

fenómenos fisicos, biológicos y cult.Ur'.ilcs, con el fin de ct1tc11dcrlos y 

co11trolarlos, rechazando actividades pcrsuash•as, sociales y ruti11arias. 

El tipo artístico quict1 prefiere actividades libres, dcsorga11izadas, 

ma11cjaudo materiales fisicos, verbales o humauos con 1111 fü1 creativo, 

c'it.a11do acfüidadcs ordct1adas. El tipo social ticndc a prclcrir 

acti,idadcs de inter.icción co11 otras personas, informar, educar, curar, 

servir, etc,. Rechaza acthidadcs sistemáticas o el uso de múquit1as o 

instrumentos. El tipo cmprc11dcdor realiza actividades con fines 

orgolllizativos y cco11ómicos, 'it1culadas 11l 1111111cjo de otras personas. 
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El tipo convencional prefiere actividades ci..'Plícitas, ordenadas 

con fines sistemáticos, rechazando actividades Hbres o C..'Ploratorias. ( 

Holland, J. 1980 ). 

Por lo anterior, cuando w1 tipo de personalidad de 1111 

individuo es coherente con su ambiente existe Wla mayor probabilidad. 

de que exista tl11a elección vocacional más estable, w1a mayor 

rcalizllciti11 profesional, elevados logros profesionales, mejor estabilidad 

personal y mayor satisfacción. 

1.4. LA ORIENTACION VOCACIONAL Y LOS 

ASPECTOS PROFESIOGRAFICOS EN IA ELECCION 

PROFESIONAL. 

Por otra parte debido al interés desde el marco educativo de la 

Orientación Vocacional es in1port.untc retomar brevemente concepciones 

e inlplicucioncs en la elección de carrera. Sin embargo, debido a la 

amplitud del tema y a los fu1cs de la invcstignción se exponen 

íw.icamcntc las condiciones más precisas. 



40 

Es importn11tc descnoir que en toda OriC1ltación Vocncionnl se 

deben c011siderar los intereses inmersos en ln elección de carrera. Así 

en el campo ceouóntico es indispc11sable señalar la infiuC1lcia de los 

oqjetlvos y medios de la Orientación Vocacional en el Plan General de 

Desarrollo, ya que incide indirectamente en ln producción nacional al 

contnOuir a que quienes escogen una profesión det.cnnimu:la, lo hagan 

de manera que sus capacidades y c.""Pcct:ativas personales anuonicen al 

punto de convertirse en un profesional que justifique la inversión 

realizada en ellos y así mismo que su integración al sistema productivo 

sea eficiente. De esta manera se deben plantear acciones eonducentcs 

para la e011ccrtaciót1 de los sectores público, privado y social de la 

economía, para conocer con precisión las necesidades de cada uno de 

los campos profosionalcs y los mCCUltismos de apoyo cut.re dichos 

scclores. (AlUu11irano, Jacomc, 1989) 

Confonue a este aspecto Ramos Casas (1986) determina el 

objetivo de la Orientación Vocacional, como el proporcionar elementos 

de juicio tanto de su realidad circundante (social, económica y cultural), 

así como ele sus propias potencialidades y personalidad, elaborando 

estrategias clínicas y psicopcdngógicas de abordaje de la problemática e 

infincncias que interfieren en la elección profesional y en el desarrollo 

del indi\iduo. 
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Para la obtención de ml oqjctivo Guzmán Marút (1987), 

plantea. que toda Orlcutución Vocacional/Profesional debe c01tf1gurar 

tres aspectos: 

l. Lns aptitudes personales (i11tcügc11cin y aptitudes 

difcrcneiales). 

2. Lns moti~·acioncs (iJttcrcscs personales e idcutü1cacióu c011 

personas o valores, sugestiones paternas). 

3. El análisis de las demandas ocupacionales (conocimiento 

del mercado de trabajo y los campos de mayores oporlmrldadcs CJt el 

futuro). 

Lo anterior se resume en la dcfütición de Oricni.ación 

Vocacional que presenta la Dirección General de Orientación Vocacional 

(1985): "Proceso prioritario cuyo objetivo fimdameutnl es coadyuvar a la 

formación de pro!Csio11alcs con un nito nivel ncadéutico, satisfechos de 

su propio desempeño profesional y con la capacidad para dar respuesta 

a las necesidades de desarrollo del país" (Jorge Cnrpizo, 1985). 

El concepto de Boholavsky sobre Oric11tació11 cu t.oda elccciótt 

profesional se abrevia mediante la sigtrlcntc idea: "Si se d'"ja de pensar 

ctl el ser humano como o~cto de observación, diagnóstico y oricu!ru:iót1 

(reactor) y se le cttt.icndc como un sujeto (proact.or) de c011dud.as, se 



42 

verá al mismo tiempo algo que es común a los hombres y dejaremos de 

preocupamos por aquello que los hace diferentes, se percibirá en los 

hombres algo que, aunque vugo, se podría llamar pro,isoriamcntc su 

capacidad de decisión, su posibilidad de elección". 

Considerando esta idea en Mé.'tico los profcsionistas de la 

Orientación se hau preocupado por optimizar su labor, enfocando sus 

estudios a nivel psicológico, pedagógico e incluso sociológico, 

enfatizando en el cstndio de valores, autorcalizació11, identidad y 

vocació11, (Barcclata y Fcmúndcz, 1980). Surgic11do en este sentido 

diferentes úreas y actividades e11 lo refcrc11tc a Orientación: 

Oric11tación personal: Donde se le brinda al csiudia11te la 

oporlturldad de C1Jconimr solucio11cs a situaciones de tipo emocional, 

motivacional y/o de orgrurlzación de su 'ida. 

Orientación vocacional: Co11sistc en proporcionar información 

para que el cstudfantc co11ozca las di,•crsas alternativas profcsi011ales 

que ofrccCll las instituciones cducatn·as. Además ayuda c11 la toma de 

decisi011cs del estudiante co11 respecto a su foroiaciÓtl profesional y 

füturo dcse11vohiutiC11io laboral. 

Orientación escolar: Proporcio11a la üúormació11 pcrii11entc 

paro la mejor ubicación y comprcnsió11 de los pasos 11cccsarios a seguir 

paro el logro de sus o~jciivos educativos. 
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Orientación educativa: Se refiere al 1111álisis con el estudiante, 

sus problemas de rendimiento escolar, en relación a la manera de 

conceptualizar el conocimiento, actitudes y actividades ante el esfuerzo 

que debe realizar para que se efectúe el aprendizaje necesario mcdilltltc 

diversos métodos. (Gómcz Ortíz, 1985) 

Los servicios de la Orientación Vocacional apoyan aspectos 

específicos como: 

_.\rea Psicológica: Su oqjctivo es que el alttm.tto logre la 

integración de stt Yo, usí como su adaptación individual al medio 

familiar, escolar y social. 

_.\rea Pedagógica: Proporciona al estudiante técnicas, métodos 

y procesamientos que facilitcu el obtener con menor esfuerzo y tiempo, 

el má.'dmo aprovechamiento escolar posible, P';'rmiticndo con ésto 

disminuir las posibilidades de reprobación y deserción. 

Arca Vocacional: Ticnc como oqjctivo difundir aquellos 

c011ocimicntos que pcrmit.a11 al alunu10 el auto-análisis crítico de sus 

intereses y aptitudes. 
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.Arca Profcsiográfica: Pretende proporcionar la mayor y amplia 

información de alternativas que las instituciones de la Nación ofrecen 

para continuar ya sea estudios profesionales o también iniciarse en una 

ocupación. 

Xo obstante cn la práctica se observa que los servicios de 

oricntación se presentan aun desafortunademcntc en fom1a ambigua, 

fragmentada y desarticulada, confüttdiéndosc por lo general los 

oqjetivos comt.Úl.mcntc impl'Ovisados ett cada institución educativa c11 

particular. 

Bajo este co11te::'l.'1:o han surgido diferentes programas que 

pretenden mejorar la elección profesional del altunno, considerando la 

realidad ocupacional y la demanda del mercado, apoyándolo en su 

supcl'\'h'ettcia escolar y desarrollo como individuo. Sin embargo 

diversas invcstigucioncs sobre este rubro, C.'\.1Jrcsan las difcrc11cius de 

tales progr.tmas en el tt.ivcl medio básico, debido a In i11co11sistc11cia en 

su aplicación, provocando desde este nivel t.ma clccciótt sin apoyo rcul 

de la institución, llámese {;'N,.\¿'\f, SEP, IPN c011crctame11tc. 
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Por otro lado y a pesar de que se destinan mayores recursos 

humlltloS y materiales para la OriClltación a nivel medio superior, poco 

c011ocimiC1lto y participociÓtl ticne el jovcn en ella, principalmClltc el 

sexo masculillo. FUlldamcnta la elección de su carrera en base a factores 

cd:en1os de la escuela, calificando como deficiCllte y t.c11dC1lciosa la 

informaciÓtl y en general el programa de OriClltación Vocacional, no 

acorde a las c011dici011es escolares, sociales y pers011alcs que integran 

toda elección c011gn1e11tc. (Flores y Ramírcz, 1987) 

Sobre esta misma idea se hace rcfcr=cia a la desarticulación 

entre el crccimiCllto desmesurado de la Educación Superior y w1 

sistema adecuado de Oricntaciói1 Vocaci011al. Limitándose a 

proporci011ar ni educando infom1nción tardía y de escasa relevancia 

para el mismo. Sie11do necesario considerar no sólo áreas específicas 

que debe implicar tm programa de Oricntaciói1, también las funciones 

co11crct.as del Orie11t.ador y sus co11ocintiC1ltos psico-pedagógicos que le 

pcnuitau manejar aspectns de Psicomet.rin, cnt.rcvist.as clínicas y 

relaciones interpersonales, entre otros. De manera que se incremente la 

part.ieipaciói1 del aclolcsecnte en fom1a activa, ya que el joven poco 

asiste y se interesa en tales cuesti011cs. <Ramírcz Brito, 1985). En 

c011clusiói1, desde el ptu11D de 'isla del AMPO (Asociaciói1 :i''.k.xicruta de 

Profcsi011alcs de la Oricntación A.C.), In acciói1 orientadora que se 

ejerce sobre el adolcSCCllte de hoy C1l la escuela, se caracteriza 

prineipalmentc por lo siguiente: 
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l. Se practica una relación directa y permanente con los 

s11jetos y sin cmbnrgo pocas de las acciones se realizan con 

sistematicidad y comprobación de los datos. 

2. El orientador proveniente de 1111 sinnúmero de orígenes 

académicos realiza 1m débil esfuerzo sustentado en alguna teoría de 

abord~jc. Quizá la pr.ictique pero sin comprobar resultt\dos. 

· 3. Los ser\'icios de orientación fiutcionllll casi siempre 

saturados de ahm111os (m1\s de 300 ett promedio). 

4. Los orientadores rccibett muchas veces a los adolescentes 

reuútidos por asw1tos o problemas que no requieren su atención, pero 

aprovechan el mo111e11to para «Jcrccr wiu f\mción de coacción a fü.i de 

satifüccr las solicitudes de quienes Jos remiten. 

5. Frente a toda situación de los orientadores y a la diversidad 

o escasa sistematización de sus ftutcioncs la il.~IPO ha iniciado un 

csfücrzo de tmidad gremial y de conceptos que rcquierci1 de mayor 

apoyo. (Citado por Nava ÜrtÍZ, 1991). 

Por otm parte como se ha mencionado para Ct.lbrir necesidades 

profesionales se requiere de un co11ocimic11to mtcgral del i11dividuo y 

los factores implicados cn la elección profesional. Es preciso, por lo 

tanto, conocer paralclamcntc las cxige11cias de cada profesión, a 1i11 de 
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acomodar sus modalidades características a aquellos candidatos que 

llenan esas cx:igencias. Este conocimiento de la profesión es el olajeto de 

la Profesiología, cuya finaüdad es el estudio de las profesiones, tauto 

desde el pwito de ,·ista subjetivo, como del objetivo. Estudiando así la 

personaüdad profosional del hombre en relación al trabajo-aptitudes 

üsicas, psicológicas y morales· que intervicncn en toda actividad 

profesional , y por otra parte estudia las clases, fonnas y est.ructums de 

las profesiones. 

Para tUt conocimiento completo de la profesión hay que 

enfocarse en los oqjctivos del mismo, si es de carácter orientador 

<Profesiográ.fica Orientativa) se deben considerar los siguientes ptUttos: 

l. Condicio11cs técnicas: Es decir, las máquinas, los 

ittsLnttttetlios y titiles empleados en el trabajo. Espccifica11do ctl este 

aspecto si el trabajo se realiza de pie, sentado, si c.tjgc levantar peso, 

cte. 

2, Condiciones Ambici1talcs: E11 este rubro se cspcciHca si el 

l.ralx\jo se realiza ctt lugares cerrados o al aire libre. Si el trab<\jo es 

ruidoso o 110. Si está C}l..·pucsto al calor o al frío, humedad, polvo, olores y 

emanaciones tóxicas, cte. 

3. Co11dicioncs cc011ómicas: Esta parte debe analizar la 

dur.1ción y el costo del aprendizaje de la profesión. Las ganancias 
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progresivas, las horas de trabajo, las probabilidades de desocupación, 

el estado de la oferta y la demanda, el campo de trabajo, cte. 

4. Condiciones Psicofisiológicas: Esta área analiza por un lado 

la condiciones fisiológicas requeridas para cada profesión; fuerza, 

resistencia, peso, estatura, funcionamiento de los sentidos, de los 

pulmones, del corazón, cte. Posteriormente aspectos como inteligencia 

general, aptitudes especiales, cualidades morales y de carácter, grado 

de instrucción, dominio de algún idioma escrito· caligrafia, ort.ografia, 

redacción·, la aptitud para el cálculo, cte. 

5. Condiciones Sa11füuias: Enfatiza en los peligros hnciu In 

salud en el ejercicio de la profesión, c1ú'cn11cdades y accidentes u que 

puede C.'\.'Poncr el oHcio.CFingcnnau, 19í8). 

Conforme a lo anterior la itúormación profcsiográfica refute las 

mrutifcstacio11cs técnicns, cconón1icus, legales, sociales y culturales de 

las profesiones. 

En términos generales no sólo existen aspectos concretos en 

una Orientación Vocucional para considerarla completa, sino que 

además hau surgido diversos ctúoqucs teóricos sobre la misma. 
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Basándose en Super (1973), la Orientación Vocacional es 

concebida como la ayuda pn:stada al adolescente en la tarea de 

... "clarificar el concepto de sí mismo en el momento cii qttc éste se 

esfuerza en completar dicho concepto a través de la elección de una 

ocupación qtte le permita autoci.."Prcsarse". CUn1x:, ~fartha, 1979). 

Y retomando la hipótesis vocacional de Holland acerca de que 

la elección de una vocación es la C.'\."})rcsión de la personalidad, la autora 

afirma "... que la persona qttc opta por cierta can·era posee 

características de personalidad, intereses, aptitudes espccíflcas y 

compartidas ... ". 

Modelos de Oricntación Vocacional psicologistas inspirados en 

la corricntc psicoanalítica retoman lo que se rctlcrc u tuia elccciói1 

madm·a efectuada por tul Yo fuerte, fruto de los esfuerzos de 

conecplttalización de la problemática de id.ci1tidad, ponici1do énfasis en 

la adolescencia como tul periodo crítico del dcsanollo individual. 

(Bilbao, Teresa, 1986). 
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Para Fromm el papel <le la Orientación es de humunizar en 

tanto aliente al joven a cnfret~~rse, adcn1ús del por qué de su conducta 

al para qué de ella y de los posibles impactos de sus deseos y metas en 

los que le rodean.. Bajo esta propuesta el orientador es un participante 

observador que comprende al joven en tanto que el mismo cxpcrime11ta 

lo que el joven siente y piensa. Según este autor" ... 11i el orientador tri 

uadic debe pretender salvar a los jóvcucs en su sentido de 

onmipotencln. Puede actuar como guía, puede mostrar el cantlno, quitar 

obstáculos y aú11 prestarle ayuda directa, pero nunca puede hacer por el 

joven lo que el puede hacer por él mismo''. {Citado por Femándcz, 

Juárez, 1987). 

Por su parte la tesis de Chu.rgoy y Gu~jardo (1978) dan una 

síntesis de los mencionados marcos de refc1·ct1cia ya C0t1eretamc11tc 

sobre el c0t1cepto de clccciÓt1 vocnci0t1al. Se afirma que: 

" La participación en el proceso de búsqueda rcchmdará en w1 

progrcsiYo ordc11amic11to de su mwulo interior. En el trabajo el Sl\jeto se 

encuentra consigo mismo, se descubre y dcsc.-ubrc a su mundo, toma 

co11cicncia de su papel, de los factores sociales que lo determinan y de 

sus posibilidades de incidir pum cambiar realidades, en ptimcr lug.ir la 

suya propia ". {Vazquéz, }farLínez,1982). 



SI 

Por otro Indo diversos autores, coinciden en definir a la 

Orientución Vocacional como un proceso de ayuda para elegir carrera, 

considerando principalmente los siguientes puntos: 

a) proporcionar información de profesiones y ocupaciones 

según aptitudes. 

b) ayuda psicológica ante las decisiones. 

e) ayuda ante el desarrollo de sí ntis1uo y sus relaciones 

sociales. 

d) asistencia individual para escoger una ocupación, progresar 

y dcsnrrollar lt11a imagen de sí mismo. 

e) cttsctiar a enfrentar el cambio y predecir sus direcciones. 

De esta manera plll11t.ca11 que la elección de profesión implica 

~Uta co11eie11eia de sí mismo, capacidades, potcneinlidades, ctt d011de la 

orientación vocacional constituye unn ayuda a la persona facilitándole 

una integración de sí mismo y de su rol ct1 el mundo laboral. ( 

Arizmcndi, D. 1985). 
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Existen otros enfoques no psicologistas de la Orientación 

Vocacional, considerando principalmente aspectos económicos, sociales, 

leyes de la oferta y la demanda de empleos, ingresos del trabajador, 

productividad y en general factores implicados en el desarrollo 

científico y tecnológico del país, considerando prioritariamente el nivel 

de calificaciót1 laboral para todo tipo de ocupaciones. El oqjctivo es ~jo 

tales ténni11os proporcionar a los recursos humanos las consideraciones 

que requiere m1a determinada estructura ocupacional. (Bilboa,T. 

op.cit.). 

En este sentido, Carrcfio y Vclázquez (1987), subraya de suma 

in1porta11cia el conocimiento del desarrollo de las fucr .. ms productivas 

del país que origina la calificaciót1 y diversidad de empleos, por lo que 

la distrfüueión ocupacional y el mercado de tra~jo se organizan de 

acuerdo a la situaciót1 cco11ón1ica del país, es decir, que las diferentes 

actividades de los individuos no responden a las aptitudes o a su 

prcparaciót1, sino responde a criterios de demanda que depende a su 

vez de relaciones sociales y de producción. 

·,; 

Rcsuntiendo, se hace notar que el proceso de Oric11tació11 

Vocacional se establece ~jo diferentes enfoques teóricos, cic11t.íficos y 

t.éctticos generalmente de fonna fragmentada, co11sidera11do de manera 
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idónea la integración de los aspectos personales y sociales que explican 

el fenómeno de la elección profesional. 

1.5 INVESTIGACIONES ENFOCADAS A LA ELECCION 

PROFESIONAL. 

Los estudios realizados actualmente sobre elección profesional 

aún son muy limitados, principalmente c:1 lo que a ~1etitud se refiere, ya 

que su estudio en el campo cclucntivo se ha concretizado 

principalmente en las actitudes individuales, fo.miliares y de docentes, 

hacia los métodos de estudio, i11tcrncciói1 maestro·alwnno, instituciones 

escolares, tccuología educativa, cte. ( Alonso, Santam·aría. 1989. 

Merino,Fcmández. 1987. Ramírcz, Ay Nortes, Checa. 1989 ). 

Sin embargo se hace hiucnpié en los diversos estudios que 

indirectamente hacen reforencia a la elección profesional, 

pri11cipalmc11te sobre el concepto de Orie11t.uciói1 Educativa y 

Orientación Vocacional. Estos temas han sido estudiados consideraudo 

en su análisis la posiciÓtt real del concepto de Oricntaciói1 cu uu 

contc.'l.1;o educativo actual. Profw1dizando sobre la importancia, 

condicioues, perspectivas y principalmente sobre Orientación 

Vocacional, subrayando las circw1stancias educativas, labor.i.lcs y 
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sociales en una situación actual. ( Ferrcira, Ah'lll'CZ. 1987. Poza, Arce. 

1988. Del Valle, Cervantes. 1988 y Cáceres, Alvarado. 1988 ). 

Por otro lado Canales Rodríguez y Gamboa Méndcz, (1987), 

haciendo rcflc.rjón sobre los modelos teóricos que sustentan la 

orientación vocacional (modelo científko, clútico, psicoanalítico y 

dcsarrollista y la realidad profesional·ocupacional proponen 

estrategias multidisciplinarias de abordaje en toda elección profesional, 

considerando en esta decisión aptitudes, fomms de adaptación e 

interacción con la realidad, con su propio Yo, así como condiciones 

actuales de empleo . 

. Así como Súnchcz Martín (1990), subraya la imporl.uncia de la 

org..utización dinámica intcrdiscipli11aria que estimule en el adolescente 

el desarrollo de las condiciones básicas en la toma de decisión. 

· Por su parte, Martfacz Zaval y García Gómcz (1982) 

ciúatizando la importancia de la identidad et1 la elección profesional 

expresan cn su proyecto de orientación la necesidad de autoafirmación 

vocacional, proporcionando de estn manera información de los aspectos 

educativos, técnicos y 1111.ivcrsitarios, apoyando los factores psicológicos 
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y tendencias del alumno, considerando el período de crisis de identidad 

que vive el adolescente, dando preferencia a la necesidad de 

independencia y apoyo afectivo para ubicarlo como w1 ente social capaz 

de tomar 111la decisión adecwula para sí mismo. 

De está manera Bastar Guzmán y Hcrrcru Marquéz (1982) 

realizaron una invcst:ignción con estudiantes de Psicología, enfatizando 

en las características de mayor importancia puru su decisión 

profcsionul. En su estudio c01.1sideran los intereses particulares 

(c.,.pect:ativas), co11 respecto a la carrcru, c011ocimiento acerca de lo que 

es Ju Psicología y su campo de acciótt, así como los motivos pcrs011alcs 

pura elegirla. Los resultados obtenidos de la mc11cio11ada im•cstigaciótt 

muestran que el 70.6 % de Ju poblaciÓtt total son mujeres cntrc 18 y 20 

años. El 71 % realizaron estudios de bachillerato en la L'XA.i"I, el 46 % 

eligió lu carrera porque c01wctúa u sus int.crcscs personales ( por 

c;jcmplo: es lu Facultad más próxima a su casa ), y el 52.4 % rcsp011dió 

que su decisión fue por el c011ocimic11to ele las curact.crísticus propias ele 

la carrera. El 50 % de la muestra definió de manera precisa el concepto 

de Psicología. En l.Uanto al tipo de actividad profi::si011al descmpcfütda 

por el Psicólogo, el 20 % de inclinó hacia el úrea educativa, el 20 % 

hacia el úrea industrial, el 15 % hacia aspectos clúticos y el 2 % hacia el 

área social. El 4 % rcstant.c las respuestas estaban poco vinculadas a las 

acfüidudcs profesionales del Psicólogo. 
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Como se obscl'Vll. un 50 % desconoce las características de la 

carrera por lo que estos rc!lultados hacen evidente la importancia de 

una difusión adecuada sobre la información precisa de los aspectos 

mas rclc\·antcs de la poblaciones profesionales en este caso particular 

de las actividades laborales del Psicólogo. 

De la misma manera se han realizado estudios que nos 

pemtil.ct1 conocer el perfil académico y psicológico del alunmo, 

considerando de antemano la afinidad de éstos para diversas carreras 

especülcas. Estudios como el de Acosta Rodríguez, Bart.olucci ( 1981 ) 

nmrca11 la intpol"tattcia de los aspectos sociocconónticos, como 

cscolatidad, ocupación e ingreso de los padres, así como aspiraciones y 

valoración de la educación para el alunmo, c."pcctat.ivas de estudio y 

comportamiento en el sist.cma escolar y su influencia C1t las decisiones 

vocacionales. Por último consideran los aspectos fantiliarcs 

principalmente cu la autonomía de los ahu1111os, c011cretamC1tt.e 

submyan la acUiud del adolesccnt.c con respecto a la autoridad fantiliar. 

C011cluycudo cu actitudes de rebeldía y de rcsC11tinticnto a la 

subordinación hacía los padres, en edades C11trc 15 a 17 atios. Está 

invcstig-.u:íón tmnbién rcpoi-ta diforcncias con respecto al sexo C11 la 

actitud del jovC11 hacia las itilluC1tcias fautilíarcs cn cuestiones 

educath·as, siendo esta más desfavorable C1t el sexo masculino. 
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Otra investigación importante sobre el tema lo constituye el 

trabajo de Merino Gamiño ( 1989 ) sobre la elección de la carrera de 

Trabajo Social, de acuerdo a esta autora las variables contenidas e11 

toda elección profesi011al s011: 

l. l11flucncia de familiares y amigos. 

2. La Oric11tació11 Vocucioual recibida cu la escuela. 

3. 01.ras influettcius ajenas al couocimicuto de la carrera. 

4. Historia socioecouómicu de los pudres. 

5. Imugcit de la profesión. 

6. Auto valoración. 

7. Expectativas e intc11cio11cs profesiouulcs. 

El apartado que corresponde a la imagctt de la profesión se 

refiere al tipo de contacto que el udolcscc11l.c ha tenido con la misma, 

por ejemplo, a través de folletos, urUcitlos, libros, comluticaciótt c011 

profesionales del ramo e incluso los tttismos medios de commticación. 

Esta autora considera la auto valoraciótt como tuta fornta de auto 

conocimiento conscicnl.c de los elementos personales comprometidos en 

mia elección de carrera; ( aptitudes, capacidades, cualidades tales como 

rasgos de car".tcl.cr y personalidad, limitaciones , hábitos de estudio y 
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posibilidades económicas que sustentan la profesión ). En los aspectos 

de las c.~cctati\'as e intenciones profesionales lo ubica como el deseo 

personal, congruente con las funciones y actividades en l111 cont:Q.."i.o 

laboral cspecíflco, retomando también los aspectos económicos y 

sociales, aspiraciones académico·profcsionalcs, conocimiento de la 

situación. laboral en el país, cte. 

Esta investigación co11eluyc que c11 su muestra elegida para 

Trabajo Social los porccn~jcs de las \'ariablcs de mayor influencia en la 

elección de dicha carrera fueron: 

l. I111lucncia de familiares y amigos 40.10% 

2. Influencia de Oric11t.ación. Vocacional 37.23% 

3. Vocación. hacia la carrera. 29.67% 

4. Por ser ya Traha,jador Social Técnico. 2.13% 

5. No conocen la carrera, 110 existe vocación.' 47;32 ·%:· 

6. Elección. por accidente o azar. 17.7% 

7. Por que no c.'tistc Matemáticas. 27.68% 

8. Por que no pudieron ingresar a otra. 8.47% 
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9. No especificaron. 36.72% 

Lo ru.tt.crior significa que los factores de mayor influencia cu la 

dccisió11 vocaci011al 5011 de carácter familiar y social. Import.a11tc es a su 

vez el alt.o porcClltajc que marca el dcsc011ocimiC11t.o de sí mismo, de la 

carrera y de la relación que pueda c.."1stir ci1tre cst.os y el jovCll. 

Est.o es de c011sidcración ya que cttl.rc la gra11 diversidad de 

opci011es educativas, el joven deberá realizar tut a11álisis cuidadoso de 

las oport.u11idadcs que se le ofrcce11, de mUtlera que logre por sí mismo 

conciliar los aspectos pers011alcs y las 11eccsidaclcs asociadas al 

c1·eci111ict1to del país. ( Alvarcz, Co11sta11tino. et. al. 1985 ). 

Por otro lado más que conocer las actitudes hacia los foctorc.o; 

i11111crsos hacia la clccciótt profcsio11al C11 las i11vest.igaci011es reforci1tcs, 

se han concretizado ctt las c.'\.-pectativas laborales de los adolcscc11tcs, 

de eso t.al vez se pueda deducir que actualmcttk las decisiones 

profesi011alcs se dan c011fom1c a lo que en tut futuro se espera obtener 

de ellas, con base cn las necesidades de los jóvct1cs. Así pues, ctt la 

sociedad norteamericana se obscn'U tuta mayor l:cttdctteia a elegir con 

miras a las ganancias económicas que ésta le pudiera redituar. 
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Esta idea ha sido apoyada por Holms, Valcrie y Esscs, Lillian 

( 1988 ), que en su análisis se observa que la mujer de altos recursos 

posee mayores expectativas laborales y por lo tanto mayores intereses 

económicos, además de que busca en la profesión un a continuidad o 

un ascenso de su nivel de vida. Así Gerfert, Karl ( 1991 ), amplia lo 

anterior considerando siempre que la profesión proporcione al individuo 

seguridad, indcpcndcncia, poder y estima. 

Por lo anterior el joven muestra mayor interés y disponibilidad 

en la información referente a la profesión que amplíe las posibilidades 

de tUla mmilidad social y ec011óntica, presentando así actitudes 

positivas a los aspectos sociales y profesiográficos, de manera que su 

elección garauücc 1uia situación adecuada pnr.i él. 

Xilcs, Spcuccr y Harr, Cowi.11 ( 1989 ), npoyru1do lo anterior, 

determinan que el joven debe tener mayor interés ctt el conocimicttto de 

la carrera, o~jctivos y acciones ocupacionales, más que otros factores 

implicados. 

Así Gailnrt., l\nrl y Struigl, Wamcr ( 1986 ) expresan la 

necesidad de enfatizar ctt cualquier guía de Orientación la actitud del 

adolescente hacia In infom1acióu de la currcr.i, de mru1cra que scru1 sus 

propias necesidades las que le obligue a tomar decisiones. 
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Sin embargo, Hazclwood, Richard, ( 1990 ) en su ruuílisis 

sobre las habilidades del adolescente subraya su importancia en las 

elecciones ocupacionales, de manera que si éste se considera menos 

hábil su actitud es menos favorable hacia la elección profesional, 

mostrando poca disponfüilidad hacia los factores inmersos en ella. 

Por último, como se observa el campo de la elección 

profesional se ha ampliado tanto que para su estudio es necesario 

entender 110 sólo las cuestiones sociales, personales y profcsiogr-.lficas 

de la misma, sino considerar también las ~-pcctativas que el individuo 

tenga aceren de la ocupación, ya que debido a las considcr.1Cio11cs 

actuales de vida los aspectos económicos son altamente dctcn11in1111tes 

en cualquier actividad profesional. 



CAPITULO 11 
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CAPITULO II. 

2.1. SITUACION DE AMBOS SEXOS EN EL CAMPO 

LABORAL. 

En un análisis de la situación laboral y / o profesional de 

ambos sexos, es necesario considerar las condiciones socioculturales y 

económicas que cn''Uelven su posición actual, de mmicra que podamos 

tener una 'isión global que nos permitiera sustentar posibles 

diferencias de actitud ante la elección de actividades profesionales y 

ocupacionales. 

Sttbrayando que es el ambiente familiar cn donde el niño 

adquiere difercutes modos de comportamiento, es olnio considerar que 

es a partir del desempeño de roles de los padres lo que le permite al 

niño la diferenciación de conductas correspondientes a cada sexo, y que 

determinan etl gran parte su aceptación en la sociedad. La mayoría de 

las actividades del pudre son aprcndidas por el niño señalando en su 

adquisición ima marcada difcrci1cia con respecto a las actividades 

fcmcninas realizadas por la madre. 
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Autores como Harpley, Martup y Zook (Citado por Tyler, 1975). 

s....--ñalan una clasificación de actividades, juegos y olajetos propios para 

cada sexo en niños entre 3 y 11 años de edad, así como una 

diferenciación en las acciones elegidas de las niñas. 

Está idea inicialmente fue apoyada por el hecho de que las 

mujeres fueran fisicamC11tc más débiles que los hombres, aspecto que 

se CJctcndió incluso sobre consideraciones mentales e intelectuales. 

Si11 embargo, estudios comparatiYos han esclarecido 

diferencias mí11in1as por condicio11amiC11tos sociales mó.s que por 

características biológicas, sustentando la Teoría Sociológica de Roles de 

los Sexos. 

De acuerdo a esta teoría se establece que c11 cada cultura 

c.xistcn normas impuestas con base en el género, de esta manera se 

espera que hombres y mqjcrcs adquieran características sociales 

propias, así los var011cs realizan actividades de protección a esposa e 

h~jos, C11cargúndose de funciones económicas y políticas. Por su padc 

las mujeres poseen mayor disposición a actividades de crianza, cuidado 

y satisfacción de necesidades fisicas de la familia. 
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Debido a esto a la mttjcr se le atn"buycn características de 

amabilidad, sensibilidad y ternura, y por lo contrario los hombres 

deben ser dominantes, agresivos y autoritarios. De acuerdo a lo anterior 

han surgido conducms esperadas para cada sexo, valoradas de 

diferente manera, en donde !ns condiciones femeninas han sido 

consideradas menos importantes para la sociedad. 

Surgen entonces !ns investigaciones sobre género, enfocándose 

e11 un principio sobre el conocimiento de las diforcncias entre los sexos. 

Esto con el fin de esclarecer y mejorar las relaciones entre ellos; 

considerando en las investig-.teioncs dücrcncias de grupos en cuanto a 

habilidades intelectuales, de salud, aptitudes fisicns y rasgos de 

personalidad. Sin embargo, cabe señalar que tales estudios parecen 

mostrar resultrulos inconsistentes, ya que se realizan comparando el 

promedio de muestras poco representativas de la población, así como el 

problema en el control de la diversidad de variables de carácter social 

específicas para cada cultura. 

Así se obscn·a que es a I'mcs del siglo XIX cuando comienzan a 

surgir ideas que subrayan la import.ru.1cia de la participación de la nutjer 

en el ámbito laboral, de munera que al generarse estos cambios a ttivel 

educativo, con el propósito de iguular In enseñanza y lus oportunidades 
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de desarrollo laboral y profesional de la mujer, se deja atrás ideas de 

mutilación y opresión por el hombre en este sentido. 

Estas ideas fueron retomadas por autores del pensamiento 

utópico del siglo XIX tales como Flora Tristán que en 1840 ( Citado por 

Quintanilla, Susana, 1985 ). expone sus ideas sobre la importancia de la 

mujer en la Iglesia, ante la Ley y ante el hombre. Denuncia la creencia 

de que la mujer por su constitución carece de fuerza, de inteligencia, 

capacidad y de su ineptitud en la realización de trabajos serios y útiles, 

a su ''CZ impone a la nn\jcr la necesidad de cambio para y por sí misma, 

culpándola de su inferioridad al dejar el poder al varón visto así 

socialmente a partir de que es él quien aporta el dinero. 

Reclama los derechos para la mt\jcr para lograr una mejor forma de 

vida, esto queda descrito c11 las siguientes Üncas: " todas las desgracias 

del mundo provienen del olvido y el desprecio de los derechos 

naturales e imprescriptibles de la nn\jcr. Reclamo derechos para la 

mttjer porque es el (uiieo medio de que se preste atención a su 

educación y por qué de la educación de la mujer depende la del hombre 

cu general, y particulam1en1.c la del hombre del pueblo". 

Esto mismo es sustentado por Plotino Rhodalmn.aty, 1865 ( 

Citado por Quint.auilla, S. op. cit. ). quien establece como primordial 

problema sociológico la emancipación rehabilitarla de la mttjer, 
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resaltando en ella su dignidad a tra\'és de sus facultades intelectuales, 

morales y iisicas y de su participación igualitaria en la sociedad 

compartida con el hombre. 

Retomando estas ideas autores de la Escuela Moderna como 

Francisco Fctter Guardia, 1907 ( Citado por Mart.íncz Assad, 1985 ), 

expone la necesidad de U11a cnscfümza mb..'ia mediante las siguientes 

líneas:" la mujer no debe estar recluida ctt el hogar, el radio de acción 

ha de dilatarse fuera de las paredes de la casa, deberla ese radio 

concluir donde llega y termina la sociedad. Más para que la mqjcr 

'"jcrza su ncciótt benéfica, no se ha de con\'crtir wt poco n1ct1os que en 

cero los co11ocimict1tos que le son prometidos; deberían ser cn cantidad 

y calidad las mismas que al hombre se le proporcionan. La ciencia 

penetrando cn el cerebro de la mqjcr altunbraria dirigiéndole 

ciertamente el rico \'cttcro de sentimiento, nota salict1tc, caractcristica 

de su \'ida, elemento incxplotado hasta hoy, 1111cYa ctt el por\'cnir de paz 

en la sociedad ". 

Así, cn los inicios del siglo XX la mqjcr empezó a destacar en 

el campo artístico, realizando acfüidadcs que debido a su carácter 

social carecían de remuneración, poniendo mayor énfasis en el 

aprcndiza,je de actividades concernientes al cuidado y crianza del niño. 
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El rol impuesto a la mujer complacía los intereses 

mo.sculinos repercutiendo no sólo en su desigualdad social. También en 

cuestiones laborales, propias como competencia, liderazgo, motn'llCión 

al éxito y satisfucción por el trabajo. 

Así mismo en el Código Cnil de 1928 sólo se permitía que la 

mujer pudiera tener un empico, ejercer ruta profesión o dedicarse al 

comercio, con tal de que no descuidara la dirección y los trabajos del 

hogar. Es husta 1974 cuando se establece lUta igualdad jurídica en el . 

ámbito laboral, sin embargo a(ut se cuentan cou limitaciones y pr"'juicios 

principalmente en lo que se refiere a la elección de carreras típicas para 

ambos sexos, ttivclcs jerárquicos laborales, importancia de la 

presentación fl'sica, bajo salario, acoso sc..'Ual y en algunos lugares el 

despido si se casa o se embaraza. ( Fcmat, Gonzúlcz Patricia, 1983 ). 

:\ctualn1cnte las diferencias laborales entre sexos ha sido un 

tema de interés y rutúlisis por los diferentes cambios vividos por la 

mujer y sus repercusiones sociales ante cst.o. Así, la situación ha 

llevado al cucstionamicuto del origen e importancia de la nutjcr en el 

campo laboral, ya que de acuerdo al enfoque fcmittista la mujer se 

enfrenta a mayores posibilidades de educación y empico, sitt embargo 

aun se encuentra limitada por co11dici011cs sociales de alto costo para su 

propia pcrsoua. 
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De acuerdo a Odettr.. Velázqucz ( 1983 ), actuaJmcnte la mu,jer 

tiene acceso a la educución superior, ya que eouformc a estadísticas de 

la Secretaria de Educación Pública cu el ciclo escolar 80-81 en la 

educación secundaria el 46% correspondía al sexo femenino. A su 

término por lo general se incoiporan a carreras tradieionalmetttc 

fcmettinas como secretarias, enfermeras, normalistas. En los niveles de 

bachillerato y profesional se observa una partieipaciótt fcmctúna del 

34% y del 31% respectivamente. 

Por último en su análisis de carreras la participación de la 

mujer fue la siguiente: Trabajo Social tm 88 %, Psicología 69 %, y 

Odontología el 58 %. Comparativamente en carreras típicas para cada 

sexo se obscn•o ctt fogcnicría un 4%, Arquit.cctura el 17 %, y Veterinaria 

el 18%. 

Est.o también se presenta en estudios es población 

uort.camcrieana, ya que Post Phyllis, Stwart Mnc y Smitlt Phillip en 

1991 e011cluycr011 que no sólo hay preferencia masculi11a por carreras 

como :Matemáticas o Qttíntica sino que es el \'arón quien tiene mayor 

libertad de elccciótt y es mcttos limitado socialmcut.c. 
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De acuerdo a est.e unálisis los intereses de clccci6n se ven 

determinados por la falta de información de otras carreras, influencias 

de clase social, vida fecunda y matrimonio en la mttjer, así como 

fuctores de tipo económico. 

Esta información refuerza los datos laborales expuestos por 

Ortíz T«icda, ( 1983 ), quien af'mna que la fuerza de trabajo cn México 

esta compuesta por 5 millones de mujeres, en donde el 45.5 % están cu 

el sector servicios, el 70 % son obreras o empicadas, el 2.1 % personal 

directivo, el 1.2 % llegan a ser patrones, 945,517 t.rn~jan por cuenta 

propia y 349 mil sin remuneración. Estos datos demuest.rau las 

diferencias de género Cll las cucsti.n1cs laborales debido principalmente 

a factores socio·Cltlturales. 

Así de esta munera, si bien la mqjcr posee mayores 

posibilidades oeupacio11alcs se C1tfrC11ta a la disyuntiva de tra~jar por 

las necesidades del gasto familiar sin encontrar cu su realización el 

medio de cotüirmación persot1al, ""-1lrcsió11 y autoafirmaciótt. 
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De lo a11tcrior se desprC11de el am1lisis realizado por Ethel 

KrattZe, 1983 sobre la eotttradicciÓtt que vive la mujer al elegir C11trc el 

someterse a la vida C11 el hogar o biett el ejercicio de su profcsi6tt, por lo 

que esta autora establece que la mqjcr no elige su profcsi6tt por una 

dcfinici6tt adecuada de sí misma s:itto que elige conforme a lo que se le 

presetttc primero si el matrimoruo o 1111a carrera que cubra siempre c011 

las Cll.'Pcctativas de la familia. Enfrctttando los scntimi=tos de culpa al 

110 cumplir c011 tales 11cccsidades sociales ajettas a su propia ''ol1111tad. 

Sin c111bargo, y considerando siempre estas e011dici011es socio· 

culturales de ambos sexos C11 cucstio11cs laborales, diferentes autores se 

han :interesado prittcipalmenic ett diferc11cias sobre cttcsii011cs 

pcrsottalcs y su repercusión en su desarrollo laboral, enfocándose en las 

aspiraciones y motivaci011cs profcsi011alcs en las mqjeres, c011siderundo 

como variables aspectos cco11ómicos y niveles ocupacionales. 

En este sentido, wto de los estudios iniciales fue el realizado 

por Me Clculland 1955, quien declaró en sus c011clusi011cs wta falta de 

motivaci6tt y c~'Pcctativas profcsi011ales en la mt,jer, cxpouiettdo como 

razótt prittcipal la aceptaciót1 social y dcpClldcncia de la mqjcr, cu 

d011dc ésta modifica sus deseos conforme a las exigcncias de car.íct.cr 

social. 
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• .\sí mismo estas ideas han sido retomadas aun en otros países 

para investigaciones posteriores, tal es el caso del estudio realizado por 

Jettkins, Sharon. 1987 que en un estudio longitudinal de 14 años 

concluyó que la mujer con una alta motivación hacia la escuela por lo 

general posee igual motivación hacia aspectos profesionales y 

ocupacionales, además con una gra.11 movilidad social y nivel de 

competencia. 

Paralelamente Fovad, Nadya y Knmme, Phillips, 1989 

concluyeron que es de suma importancia para la mujer el considerar el 

rol SC"-"Ual en su elección de profesión, ya que estas consideraciones 

sociales pueden modiflcar sus aspiraciones e incluso sus valores con 

respecto al trab~jo. 

~\sí mismo Hollingcr, Co11stance, 1991 en su análisis en 

mujeres sobrcdotadas concluyó en la c.xistencin de twa dificultad en la 

integración de sus capacidades propias y los aspectos ocupacionales, de 

manera que al 110 se aceptadas socialmente poco destacan y c.xplotan 

sus potencialidades.· Phclps, Chiristinc, 1991 rcaHrntn In idea anterior, 

adicionando el poco nivel de competitividad que presentan tales 

mujeres, repercutiendo en. su autonomía, estabilidad, relaciones 

iuterpcrsonnlcs, superación y aspiraciones profesionales. 
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Por otra parte, si bien en nuestro país se han estudiado la 

diferencias entre sexos, pocos han sido los abordajes sobre cambios 

directamente en el campo laboral, dedicando estudios concretamente 

sobre competitividad, satisfacción y motivación laboral. Al respecto 

Flores, Montemayor, Gutiérrcz Gonziilcz et.al en 1992 analizaron el 

grado de satisfacción en mujeres cursando carreras típicamente 

diferentes en cuanto al sexo, encontrando que en el caso femenino se 

muestran más satisfechas psicosocialmcnte realizando actividades 

socialmente aceptables para su sexo, no sicndo así cn el caso del varón 

quien no muestra difercncias en su satisfacción psicosocial realizando 

cualquier actividad profesional, confirmando la idea de que la mqjer 

presenta mayor atención a las presiones sociales en la elección 

profesional en cuanto a género. 

2.2. Adolescencia. 

Literalmente adolescencia ( latín, adolescencia, ad: a hacia + 
olesccrc: forma in coativa de olcrc, crecer ), significa la condición o el 

proceso de crccimicnto. 

Comprende la pubertad y el desarrollo completo del cuerpo 

cuyos límites oscilan entre los 13 y 23 ruios de edad, pudiéndose 

c.....tcnder hasta los 25 años de edad en términos generales. 
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La mayor parte de los autores distinguen enuc el concepto de 

pubertad y adolescencia propiamente dicha; en donde se considera a la 

pubertad como el crecimiento y cambios fisicos en el individuo, siendo 

el período adolescente característico de cambios de adaptación sociales 

y psicológicos que vive el joven a.ntc sus ''llliaciones anatómicas y 

fisiológicas 

La adolescencia es un período de desarrollo en donde se di:ut 

cambios significativos en el individuo, rclcvautcs en aspectos de tipo 

psicológico, biológico y social, implicando en este último factores 

familiares y escolares. En esta etapa de crecimiento fisico, desarrollo 

intelectual, búsqueda de identidad, creación de intereses y 

rcafirmacióit de valores. Entre otros cambios, es cuando surge la 

necesidad de un pla.ntcan1ic11to vocacional u ocupacional, como 

conductas que anteceden y c'idcncii:ut el proceso de inserción al mtmdo 

de los adultos perdiendo la c011diciói1 anterior de ni11o. 

El proceso de adolescencia implica diversas teorías de 

desarrollo, según I-Iavirglmst ( 1953 ), ( Citado por Powcl, 1980 ): 

1 ) Lograr relaciones nuevas y más maduras con ambos sexos. 

2 ) Lograr un papel social masculino y/o femenino. 
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3 ) Aceptar el ñsico que se tiene y usar con eficacia el cuerpo. 

4) Alcanzar la independencia emocional con respecto a los 

padres y de los otros adultos. 

5 ) Lograr ruta seguridad de independencia económica. 

6 ) Elegir y prepararse para tma ocupación. 

í ) Prepararse para el matrimonio y la vida familiar. 

8 )Desarrollar capacidades, cottecptos intelectuales necesarios 

para la competcttcia cívica. 

9 ) Desear y lograr ruta condncta socialmente responsable. 

10 )Adquirir una serie de valores y un sistema ético como guía 

de conducta. 

Es por cst.o que la adolescencia es tttt periodo de impacto 

biológico, psicológico, social, cult.ural y educativo decisivo ctt la vida de 

todo ser humano. 
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Se da el resurgimiento de la sexualidad adormecida, nuevas 

posibilidades de pensamiento crítico, confusión sobre las diversas 

fo1"t11as de enfrentar a la sociedad y a las propias exigencias internas. 

Culmina el crecimiento y desarrollo biológico del ser humano, 
t·· .. 

cambio que se manifiestan en la adquisición de la madurez so.-ual 

plcuamcutc diferctteiada, a partir de la aparición de los caractércs 

sc.'\.-uales secundarios que propician un desarrollo genital, cambios de 

voz, crccimicuto de vello pubiano, desarrollo mamario en mqjcrcs y 

nacimiento de barba y bigote en el varón, cutre otros. 

Estos cambios, confirma Abcrastnry ( 1978 ), constituyen el 

c11frc11tamie11to inicial del joven en donde:" el cambio corporal es vnido 

como tma irrupción incontrolable de wt nuevo esquema corporal que le 

n1odifica su posición frente al mlllldo c.'\.'i.cn10 y le oblig".t a buscar nuevas 

pautas de c011\ive11ei1t ". 

El organismo, de llCllerdo a Ballesteros ( 1985 ) se con\iertc en 

el oqjet.o ftu1damc11tal de investigación del joven, acompatiado de 

scntin1ientos nuevos, ittracción por el sexo opuesto, nuevos intereses, 

des e ittquieiudcs. Surge en él w1 afán de introspección para cttc011trur 
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esa identificación consigo mismo, apartir según Hcavinghurst ( 1953 ) 

de wia identificación coi. el papel SCA-Ual biológicamente determinado a 

través de actividades y conductas de género, fenómenos desconocidos y 

cargados de sentimientos ambivalentes de placer y attgustia. 

De esta manera se habla de adolcscettcia en t.érntinos de 

crisis, época de formar y consolidar sus juicios acerca del m1mdo que lo 

rodea, de fonnar el concepto de sí mismo eongnietttc a sus necesidades 

personales y a la realidad misma. Integrando sus C.."Pcrie11cias, valores y 

actitudes pasadas y presentes, buscando una autoafinnación. Esto es lo 

que Harrocks ( 1975 ) C:\.1lrcsa como la necesidad del joven de valorarse 

así mismo, buscando y c11e011tra11do tm lugar cn el que pueda hacer 

sentir sus derechos de i11dividuo independiente. 

A este respecto Abcrastury ( 1992 ) C.'\."Prcsa, que el adolescente 

busca diferenciarse del adulto, luchando por adqiúrir su identidad, 

queriendo 110 sólo entrar en el mw1do adulto, sino ser un adulto, 

buscando en su crisis de libertad y seguridad con normas que el ayuden 

a adaptarse a ese medio cttltur.ll, social e histórico desde el c..-iml se 

mll11ificsta. 
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La inserción en el mundo social del adulto implica 

modificaciones internas, desprendimiento y distanciamiento de las 

imágenes paternas, integración de nncvos elementos afectivos y 

sexuales, desarrollo y determinación de actividades que le proporcionen 

una auténtica satisfacción, así como la sÍlltesis de todas sus 

identificaciones anteriores en una sola dcfmición de sí mismo 

irreversible. Es este momento el que Erickson ha llamado " moratoria 

social ", como el tiempo de preparación necesario antes de llegar a la 

edad adulta y asumir las tareas del adulto en sociedad. Es el tiempo 

requerido para que el adolescente vaya sie11do reconoddo por los otros, 

!.ctúcndo que C.'-1Jcrimcntar en diversas actividades y someterse a 

c.tjgc11cias ucadénúcas, sociales y psicológicas que le permitan 

c011scguir lttl sentimiento de c011ti11uidad entre lo que él era como niño 

y lo que está a punto de ser, y ajustar de esta manera la idea que tiene 

de sí mismo al rcc011ocinúc11to oficial de )a commúdad respecto a él. 

A todo este proceso se le ha llamado Búsqueda de Identidad, 

lo cual implica restablecer C.'-1JCricncias anteriores y aceptar cambios 

corporales y scniinúcntos como parte de sí núsmo. 

Consiste en rcsp011dcr a la pregunta¿ Quién soy?,¿ Qué soy 

?, ¿ Cómo soy ?, ¿ Dónde estoy ? ¿ Por qué soy y estoy ?. Estos 

cucstionamicnios han sido estudiados por diversos autores, Erickson 

'" .,¡, :. 
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(1981), entre otros, modificando la teoría freudiana del desarrollo 

psicosCJ..wtl del individuo, explica la adquisición de la identidad del Yo 

a partir de su teorías de desarrollo psicosocial, dividida en ocho etapas 

secuenciales, con dos posibles dcsccnlaces en cada una, ya sea de 

manera positiva o satisfactoria o bien en forma insatisfactoria, 

originando está última un conflicto en el desarrollo del Y o. 

La crisis de identidad definida por Erickson implica una crisis 

de crecimiento propia de la adolescencia, cuya génesis se haya presente 

cu la infancia psicosocial del individuo transcurricndo por las siguicutcs 

etapas: 

Confianza básica contra Dcsconfiauza básica. 

Autonomía contra Vcrgücuza y Duda. 

Iniciativa contra Culpa. 

Laboriosidad contra Inferioridad. 

ldcutidad contra Difusión de Identidad. 

Intimidad contra Aislamiento. 

Gcncratividad contra Estancamiento. 

TISIS 
DE LA 

NO DOE 
llBLrlTlCA 
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Integridad contra Desesperación. 

A este respecto Erickson ( 1981 ) establece que para que el 

individuo realice una función propia, el Yo debe estar libre de todo 

conflicto interiorizado, de mattcm que en él exista libertad cn su 

iniciativa y autonomía como resultado de la síntesis de sus relaciones e 

identificaciones pasadas, manteniendo una ittt.cgnu::ión y scntimicnto de 

mismidad y c011tittuidad reconocida por los demás, es decir, lograr tm 

scntimicnto que viva en ÍUttción del tiempo- pasado, presente y futuro- y 

C1t donde, y a pesar de los cambios que se dan ctt la propia persona y en 

el contexto, el individuo sea " ruto mismo ", el que era U11tcs y el que 

serú después ". Condición imlispcnsablc para la elección libre y 

adecuada de una vocación auténtica, rcpozando en una esperanza 

autodetermittada y real del éxito individual. 

De ahí que Erickson defina el sentimiento de i'dcntidad como 

la pcrccpciótt inmediata de la propia mismidad y c011li11uidad en el 

tiempo, y la percepciótt del hecho de que los demás rcc01107 .. can tal 

mismidad y c011tittuidad. Es una realidad que se constn1yc a partir de 

un ci1ton10 de relaciones favorables, c011stiiuidas por un rcc011ocimicnto 

mutuo, _en donde el ittdividuo CJ..-perimcnte un bici1cstar psicosocial, 

esté a gusto con su propio cuerpo, sepa a dót1dc va y a su vez, sea 

rcc0110cido por personas significativas para él. 
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Comprendiendo por lo tanto Ulla difereru:iaciÓll de sí mismo en 

una unidad particular y al mismo tiempo en una UllÍdad de grupo, 

porque el joven aprende a ser por el mismo, allí donde tiene más 

significaciÓll para los otros, garantizando su identidad del Yo y 

complementariamente su identidad de grupo, favoreciendo en el 

individuo su equih"brio y ÍUllcio11amicnto en su entorno. 

Es lo que Bohoslasvsky ( 1984 ) considera producto de la 

1lllificaciÓll de tres aspectos: Gntpos, Procesos de Identillcació11 y 

Esquema corporal. Y se traduce cn mm serie de pares antitéticos, 

sentimiento de quieu es tmo y quién 110 es, quién quisiera ser, quién 110 

quisiera ser, quién puede ser y qtúétt 110 puede ser. 

El ambiente del adolcsccntc por lo tanto incluye pe1·sonas, 

objetos, conceptos y el impacto de los demás ( socialización ). El 

producto final de esta evalttaciÓll será 1u1 concepto de sí mismo variable 

al contci..'i.o en en el cual, las 11cccsidades perso11alcs y la realidad deben 

cncont.rarse cn tma relación estable. 
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El adolescente ante esto buscará situaciones que le permitan 

encontrar una segttridad y una defensa ante tantas situaciones de 

cambio inesperadas y nuevas para él, encontrando en sus amigos el 

espacio necesario para expresarse libremente, afilación, accpiació11, 

'>alor en sí mismo e independencia. Las amistades le ofrecen críticas y 

la posibilidad de verse a sí mismo a partir de otros, comprobando .la 

realidad de sus imágenes internas, tanto las idealizadas como las 

verdaderas. ( Hurrocks, op.cit.). 

Por medio del grupo podrá afianzar su diferenciación sc.'\.-ual, 

sus sentimientos de compctc11cia, rivalidad y celos, realizando diversas 

actividades afectivas, intclcctualcs, deportivas, recreativas y escolares, 

utilizando un lenguaje y normas distintivas de grupo, dándole al 

adolcscc11te la refc1:C11cia sobre lo que signiflca la pertenencia a un 

grupo y por ende a la sociedad. Iiurrocks cscn"bc acerca del grupo de 

eompaticros : " Este es tul grupo donde se aprendcn practicando los 

procesos sociales de nuestra cultura. Aclaran su ft.mció11 scimal 

actuando y recibiendo respuesta, aprcndcn a competir, cooperar, 

adquieren habilidades sociales, valores y propósitos compartiendo la 

'ida común ". En. donde el método más segnro de aprC11dizaje· de 

acuerdo a este autor·, es la aceptación y la pcrlC11C11cia a ese gntpo, es el 

inductor de scgttridad que le ayuda a integrar sus c.'\.-pcricncias nUC\'lls, 

sus nuevos valores, actitudes y scnsacioncs, así como las difcrcntcs 

formas de enfrentarse a su medio. 
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El enamoramiento , acontecimiento com(m y frecuente e11 esa 

edad es de naturaleza menos sexual que en edades ulteriores, el 

adolescente trata de proyectar en otra persona su propio Yo, aún difuso 

e indiferenciado con el fin de aclarar y descubrir el concepto de sí 

mismo y la propia identidad del Yo. Los asuntos amorosos entonces 

contnouycn al desarrollo del Yo porque en las sucesivas identificaciones 

el adolescente encuentra guías para determinar la definición de su 

propio Yo. (Citado por Muss, 1978 ). 

Por otro lado, mucho se ha escrito de las relaciones del 

adolescente con sus padres y de la importancia que tienen sobre las 

aciit.udes, y ci1 gci1cral sobre la conducta del mismo. 

De está manera, desde el enfoque sistémico se exige el 

reco11ocintici1to de la interacción fantiliar con tma inevitable inflncncia 

recíproca entre todos los miembros. Jackson ( 1973 ) ( Citado por 

Hoflihan, 1987 ) especifica el término de " homcost.asis familiar " 

dcscribicndo a las relaciones familiares como " tul sistema de 

información cerrado en que las variaciones del producto o el 

comportamici1to son alimentadas para corregir las respuestas del 

sistema". Es decir, el comportamiento de cada ntiembro influye ci1 los 

otros mediante el carácter de mensaje , perntit.icndo con esto mantener 

el statuo quo y regulando el fi.mcionamicnt.o familiar, Cll tal caso, los 
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padres miran a este período como trua amcn~a por los diferentes 

cambios que implica la adolescencia, impactando las formas de 

ütteracción e incluso a los mismos componentes del círculo familiar. 

De acuerdo a Gusscppe Amara ( 1989 ), es en la adolescettcia 

donde surge ese deseo de ser reconocido como una necesidad en la 

búsqueda de identidad del joven, encontrándose por lo general ante la 

confusión y descalificación total o parcial de los padres, que no se 

permiten reconocer la validez de los principios y logros personales de 

los miembros que confonnau su núcleo familiar, es como si el orgullo 

patento no permitiera convalidar al hijo hasta que éste sea como el 

padre desea, negándole su razón de ser y reafirmando su confusión 

sobre lo que es y no debería ser, gestándose así tma forma 

contradictoria de relación entre padre e hijo, relaciones que afectan la 

conducta general del joven, incluycudo sus decisiones profesionales. 

El mísmo autor menciona la importancia de los mensa,jcs 

familiares, que pretenden persuadir y manipular, obstaculizando la 

libertad y originando en el individuo una conducta de intimidación y 

dependencia, no permitiendo el cambio de roles específicos de 

interacción familiar. El adolescente por su misma situación cuestiona el 

rol idcntillcado del padre · manipulador -, para c.tjgir mt cambio en sí 

mismo · manípulado ·, y que le permita configurarse una estructura, 
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organización propia e identidad definida. Así mismo, la crítica 

destructiva despierta ira, resentimiento y deseos de venganza en el 

joven. Lk:\•ándolo a condenarse a sí mismo, sintiéndose inferior a otros, 

dudando de su propio valor y a la vez menospreciando el de los demás, 

mostrándose suspicaz en espera siempre de la condena personal. 

A esta idea Baltori Guerrero ( 1991 ) añade la importancia del 

rol del padre como modelo, considerando ahora las nueva capacidad de 

análisis, comprensión, crítica e integración del joven. Esto gcncmlmcntc 

lo lleva a actuar en forma inversa a los padres, conductas 

contradictorias y cun1bia11tcs, demostrando con esto su indecisión y 

confusión partiendo su comportamiento de la relación con la familia. 

Conforme a cuestiones iaboralcs está idea se confirma en el 

proyecto realizado por Martíncz Zútügn ( 1991 ) en estudiantes de 

bachillerato en la Escuela Preparatoria N2 4 en la Universidad 

Autónoma de Nuevo León, en donde al referir la i11Jluc11cia de la familia 

et1 la elección de carrera se consideraron variables como: situación 

sociocconómica, ocnpación de los pudres, número de hUos, lugar que 

ocnpan respecto al mismo, relaciones familiares, aspiraciones 

vocacionales de la familia para el futuro del adolescente. El reporte 

informó que el 85 % de los pudres tienen ocnpacioncs 110 profesionales, 

como pequc1ios comcrcia11tcs, artesanos, mecánicos, empleados 
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burócratas, sólo el 15 % tenia empico profesional, 15 o/o dcdicaclo al 

hogar. Por lo que se refiere al número de hijos, predominan las familias 

que tienen de 3 a 5 h~jos , con una clara tendencia del 50 o/o de los 

encuestados que resultaron ser el primer h~jo o hija de la familia. Así 

mismo se observó una marcada oposición de la familia a que la mujer 

salgn a estudiar más lejos de su localidad, aspecto que no se presenta 

en el caso del varón, también existe por parte de los padres una 

necesidad de apoyar en la elccció11 de carrera de los h~jos 

a1gumenta11do su inCJ>'Pcriencia y falta de recursos económicos 

existentes en la familia. Los resultados de csi:1 investigación confirman 

la gran necesidad del adolescente del a.poyo de los padres en tales 

decisiones, resaltando como dato interesante la participación de los 

últitnos lo que determina c11 ambos su prcoettpación en formular 

decisiones mas favorables sin contar con las formas para lograrlo. 

Lo anterior esclarece que el ado1cscc11te debe cristalizar en su 

posición de adulto diferentes lineas de dcsan·ollo, logros en la 

consolidación del Yo y el establecimiento de relaciones reales en el 

presente, así como constancia. y continnidad en la identidad. Logros 

interdependient:cs y pamJclos, en donde un déficit del desarrollo en su 

resolución se refleja en todas las áreas. 
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Apoyando esto y sobre lo que a identidad se refiere, de 

acuerdo a Bohoslasky ( 1984 ) existe un proceso inmerso llamado " 

identidad ocupacional " que se le conoce como " autoperccpción a lo 

largo del tiempo en término de roles ocupacionales ". Así mismo este 

proceso se gesta en las diferentes influencias del ser humano. Siendo 

las prillcipalcs : 

l. Identificación con el grupo familiar, es importante 

considerar en este rubro : 

a) La pcrccpciÓt1 valoraiiva que tiene el grupo familiar acerca 

de las ocupaciones. 

b) La propia prnblcmática vocacional de los miembros del 

grupo familia. 

11. Ideal del Yo. 

Es decir, se refiere a las identificn,ciones conscientes e 

:inconscicntcs con figuras importantes para el adolcsccnic: parientes, 

amigos, otros, ticnden a determinar el tipo de relación en términos 

ocupacionales. 
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fil. Identificación con el grupo de pares: 

Reafirmando la idea anterior, las consideraciones 

profesionales de un grupo de adolescentes es importante para él mismo, 

por el carácter imperativo de sanción, pertenencia y exclusión que 

puede vivir el joven al no corresponder a tales consideraciones. 

IV. Identificaciones scmalcs. 

Considerando en este rubro los patrones culturales c11 cuanto 

al rol social del honibrc y la m~jcr, así conto el establecimiento de 

carreras de género. 

En este período el adolescente a(m 110 ha logrado su identidad 

vocacional, sobrcidentificáudosc con héroes de pantalla, dirigentes de 

grupos, campeones de deportes cte. 

Por lo tanto la identidad implica la mtcgmció11 total de 

ambiciones y aspiraciones vocacionales, , junto con todas las cualidades 

adquiridas a través de idcntificncio11cs anteriores ( padres, maestros, 

cnanioramientos ) indispensables, para lograr la dcsidcaliznción de las 
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imágenes infantiles propias y de los padres, y estructurar su mundo 

ii.:.t:cruo de manera firme y consistente e independiente a través del 

tiempo. (Azuela de la Cueva, 1989 ). 

Paralelamente existen también cambios a nivel de 

pensamiento. El adolescente de acuerdo a Piagct ( 1985 ), es capaz de 

ruzo11ar acerca de cuestiones hipotéticas, sistemáticas y de realizar 

construcciones abstractas. es decir, las opcracio11cs lógicas comienzan a 

ser tffillspucstas del plano de la manipulación c011crctu al pla110 de las 

meras ideas, CJ1.-prcsadas en 1111 lc11g1.1ajc C1.1alquicra, pero sin el apoyo de 

la percepción, ni la c."\.-pericncia, ni siquiera de la crccncia. La 

intcligcncia se convierte c11 formal , debido a que el adolescente se 

pcnnitc edificar a su volu11tacl reflexiones y teorías. E.xiste en 1111 

principio tm cgocc11trismo illtclcctual, que se manifiesta como tma 

rcflcxió11 todopoderosa, en do11dc por sí mismo el adolcscc11tc es capaz 

de rcc011struir y cambiar el mu11do que le rodea, este último aspecto 

aunque necesario poco a poco tiende a corregirse, alcanzando su 

equilibrio cuando el joven comprende que la función no es la de 

contradecir, sino la de anticiparse e interpretar la cxpcric11cia 

englobando además del mundo real, c011stmccioncs indelmidas de la 

deducción racional y de la vida interior. 
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Mediante el ejercicio del penSllllliento formal, los vínculos que 

los adolescentes establecen con la realidad se transforman. En In vida 

del niño esos vínculos eran inmediatos, su pensamiento lógico de tipo 

concreto reproducía configuraciones mentales semejantes a los objetos 

de la realidad, en el adolescente se da " un tipo de movimiento que va 

de la acción ni pensamiento, para luego pasar del pensamiento n una 

nueva forma de operar, ya no sólo sobre los oqjetos reales sino sobre los 

objetos ideales que harán posibles nuevas conf':iguraciones ". ( Merino, 

Carmen, 1991 ). 

Este cambio de pensamiento se une a la personalidad 

incipiente del adolescente quien busca insertarse en la sociedad de 

adultos, sintiéndose a la vez diferente a ellos, deseando por sus 

características cognoscitivas sobrepasarles, sorprenderles y transformar 

cscn1w1do. 

De ahí que realice proyectos de vidas, de sistemas, reformas 

políticas e incluso planes vocacionales bajo la forma de tuta especie de 

mesianismo, organizando las ideas de su vida bajo un concepto de 

salvación, transformación y renovación de In sociedad. 



91 

Es por esto que para lograr el desarrollo mental el adolescente 

debe construir, rcconstntir y adoptar teorías de la realidad, part.icipar 

en las ideologías del adulto y elaborar una concepción de las cosas, 

aspectos que le ofrezcan la oportunidad de afirmarse y crear, dándole 

incluso una garantía de que triunfará nu;jor que sus prcdcccdorcs, ba,jo 

una co11ccpción real y verdadera. ( Merino, 1991) 



CAPITULO 111 



93 

CAPITULO ID 

3.1 DEFINICION DEACTmJD 

A lo largo del tiempo han sw:gido diferentes definiciones del 

concepto de actitud. Uno de los primeros conceptos cm bastante 

limitado e indicaba que la actitud cm una predisposición motriz y 

mental a la acción. Después se empleó para señalar tendencias 

reactivas específicas o generalizadas que influyen sobre la 

interpretación de nuevas situaciones y respuestas frente a éstas. Tales 

consideraciones fueron modificándose hasta surgir concepciones más 

precisas y limitadas. Una de las definiciones más sencillas In sugirió 

Ben (1970): "Las actitudes es lo que nos gusta y los que nos disgusta: 

Son nuestras afinidades y aversiones hacia objetos, siUtaciones, 

personas, grupos y cualquier otro aspecto identificables de nuestro 

ambiente, incluso ideas abstractas, políticas y sociales". Así de acuerdo 

a este autor las actitudes son nuestros scntin1icntos evaluadores 

(bueno/malo) hacia determinados blancos: Siendo el elemento más 

importante del concepto de actitud su caníctcr afectivo y emocional. 

Las actitudes en este sentido tienen una amplia generalidad, 

ya que se refieren siempre a Wt sentimiento hacia w1 oqjct.o (personas, 

o~jctos, problemas, ru:ontccinticntos, situaciones, aspectos políticos, 

grupos e ideas, cte.) de ahí el interés de los psicólogos sociales que 
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intentan explicar los desacuerdos que existen entre la gente y que dan 

origen a conflictos interpersonales e intcrculturales. 

Por su parte Fishbd11 (1980), propone que las actfü.tdcs son 

resúmenes valorativos de las difercncias de Wta persona acerca de W1 

objeto o concepto; mientras que Thurstone (Citado por Rodríguez, 

Aroldo, 1991), afirma que Wta actitud denota la suma total de las 

inclinaciones y sentimientos del hombre, prejuicios o desviaciones, 

nociones preconcebidas, ideas, temores, amenazas y convicciones sobre 

cualquier tópico específico. Esto fue apoyado por Triandis (1971) que 

define la actitud como Wta idea cargada de emoción que predispone una 

clase de acciones para ciertas situaciones sociales. (Citado por Marin, 

Gerardo, 1977). 

Para fines de nuestra investigación la actitud se define, como 

el grado de afecto favorable o desfavorable e inclusive neutral asociado 

hacia W1 oqjcto particular (Lópcz), A. Pick, S. 1992). O bien lo que 

Nadclsticher (1983) concibe como la predisposición hacia un oqjcto o 

Wta situación. 

De acuerdo a la definición anterior, el requisito de que una 

actitud debe ser perdurable es necesario para distinguirla de los 

conceptos de disposición y CJl.'Pcctacióu, los cuales se refieren a estados 
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más p~jeros . Con esto se entiende que las actitudes suelen ser 

resistentes al cambio e indican )115 tendencias reales de la conducta 

manifiesta, mejor que las expresiones vcrbalizadas llamadas 

"opiniones". 

Con esto se establece que las -actitudes constituyen modos de 

conducta con respecto a objetivos sociales durante W1 período de 

tiempo, permitiéndole al indhiduo ordenar y dotar de significado a 

ciertos aspectos de su medio social. 

Por otra parte es importante distinguir el concepto de actitud 

con otros couceptos relativos, cutre estos se encuentran las creenci11S, 

las cttnlcs rcprcscntru1 la infonnació11 que w1a persona tiene hacia tllt 

oqjeto, es decir, la creencia l'ltlC el oqjeto cou algún a~"buto o 

característica. De esta manera la actitud hacia ese oqjeto dcpcnde de sí 

las crccnci11S relevantes son cvaluad11S positiva o 11cgativame11te, y de la 

fuerza con la cual son sostenidas tales creencias. 

Otro concepto a difcrcnciar cou la actitud, es el término 

"intenciones conductualcs", las cuales se definen como la intención de 

Wta persona de desarrollar de acuerdo a su estimacióu personal 



96 

conductas específicas, y aunque tales intenciones influyen c11 cómo 

nctuarcmos, 110 garantizan la realización de tales ncciones. 

Lo anterior conduce al co11ccpto de conducta y su 

diferenciación con el concepto de actitud. E11 este sentido la conducta se 

refiere a netos evidentes y observables, siettdo la actitud de carácter 

mtemo e illfcridas de repuestas específicas de los ittdividuos. (Pcrlnm. 

P.C. Cozby, 1985). 

Partiendo de la idea lltlterior, la escuela psicológica 

conductista argumcnta que no tiene scntido intentar e:o.-plicar el 

comportamiento como resultado de un fcnómetto mcntal ( ett este caso 

la actitud ), puesto que se deduce en la c011sta11cia y consistcttcia del 

comportamiento (ya sea rcncci011cs manifiestas o respuestas de un 

cuestionario). 

B~jo el ettfoquc cogn.oscitivo la actitud c..-plica por qué el 

comportamiento tiene la c011sistcttcia que mattificsta. Sin embargo, cn 

diversos setttidos se puede establecer que las actitudes son el resultado 

del comportamic11to y no la causa. (Citado por Kaufinatut. II., 1973). 
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Partiendo de la idea anterior han surgido diversas rcfcrcncius 

teóricas del término de formación de la actitud. 

La teoría de la ncción forzada de .t\,jzen y Fishbcin (1975} 

C..'Presa que las creencias de una persona acerca de un oqjcto influyen 

en lus actitudes que desarrolló ante el mismo, a stt vez las actitudes 

influyen pero no determinan complciamcntc en cómo 1tlla persona 

reahncnte se conduce hacia dicho objeto. <Pcrlam, P. C .. Cozby, 1985}. 

Así Fishbcin sostiene que creencias, actitudes, i11tc11ciottes y conducías 

son cuatro variables distintas, con dcicrn1imwics diferentes pero con 

relaciones estables y sistemáticas entre ellas. Entonces, fas creencias 

las define como 1111 juicio probabilístico que conecta a a1í11 oqjcto o 

concepto con algún atributo. De esto se explica que la actitud es un 

juicio evaluativo bipolar acerca de 1111 oqjcto, es decir, un juicio subjetivo 

de ugrado·desagmdo. Una intención es un juicio probabilístico que 

conecta al Stljd:o con 11lla acción, esto es, c.'>'.istc 1tlla probabilidad de que 

el s1tjcto realice o no 1tlla repuesta específica. La conducta es 1111a acción 

observable y cuantificable. Esta teoría se esquematiza de manera 

siguiente: 

Creencias acerca del oqjcto x ·········>.Actitud hacia el oqjcto x • 

·············>Intenciones conduciualcs con respecto al oqjcto x--······· 

··············>Conducías respecto al objeto x. 

(Vil.legas F. J. 1990} 
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De ocuerdo con esta teoría, el conocimiento uccrca del objeto 

de actitud se obtiene de diversas fuentes; por experiencia perS011al 

directa con el olajcto, por el contacto con los padres, grupos de 

compañeros, ittstitueioncs educativas y medios de comuttict1eión 

(televisión, radio, diarios y revistas), principalmente. 

Otro enfoque teórico al respecto lo constituye la hipótesis 

llamada de "simple exposición, la cual afirma que tau sólo las 

C.'\.""}losicioncs repetidas de tui ittdiv:iduo n un estímulo u objeto 

incrementan la actitud particular del mismo, sin considcmr ci1 la 

dcfmición otros procesos psicológicos sig11ificntivos, ni conceptos como 

novedad-saciedad (Zanjo11c, 1968). 

El condicionamiC11to clásico es otm CA·plicación sobre In 

formación de la actitud Cll el ittdhiduo, ci1 donde un estímulo que no 

provoca por sí mismo tUta respuesta, la evoca postcriom1c11tc tan sólo 

por estar aparejado con otros estímulos, que por supuesto evocan tal 

respuesta. De esta manera, según el concepto de actitud el indhiduo 

asocia twa situación co11 los seniimicntos positivos o negativos surgidos 

durante ella, gci1cmlizando dicha evaluaciót1 Cll situaciones similares. 

(Citado por P.C. Cozby, op. cit.) 
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A lo hugo ~el cswdio sobre las actitudes se han distinguido 

ircs componentes básicos de la misma: 

Componente cognoscitivo, afectivo y co11ductual. 

El componente cognoscitivo consiste c11 las percepciones del 

individuo, sus creencias y estereotipos, es decir, sus propias ideas 

acerca de la naturaleza y camctcristicas del oqjcto hacia el cual se 

orienta ln actitud. 

El compo11c11t.c afectivo que compre11dc los sentimientos y 

emociones o bie11 las reacciones ú1t.imas hacia los olajetos, este aspecto 

ha sido establecido como el componente más profundo y resistente del 

cambio. 

El aspecto conductual se refiere a las intenciones o t.c11dc11cias 

de reacción del individuo hucia dicho o~jeto de actitud. 
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De acuerdo a Wilson (1975) estos componentes están 

ordinariamente correlacionados entre sí, de tal manera que manifiestan 

unidad y consistencia. Si bien esta idea es apoyudP. por Leo Mann 

(1983) en su teoría de la coherencia también se establecen las 

contradicciones aparentes entre estos tres elementos debido 

principalmente a nuevos elementos de información que modifican su 

conocimiento, sus sentimientos y sus creencias previas. En c011crcto 

tales cambios dependerán de la fuerza y el grado de interrelación de la 

persona, de las fuentes de información y del objeto de actitud. Dando 

lugar a diversos modelos teóricos de explicación tales como: el principio 

de balance de llcidcr, el principio de congruencia de Osgood­

Tanncnbaum y la Teoría de la Disonancia de Fcstittgcr, tales modelos 

intentan C."\.1llicar el cambio en el sistema de actitudes del individuo ctt 

la búsqueda del equilibrio entre los elementos que intcrvienctt en la 

actitud, por lo que es poco relcvruttc profundizar en ellos, considerando 

los fines de la investigación. 

Por otro lado puede decirse. que son tres variables las 

principales ctt tuta actitud, el objeto, la dirección y la intensidad. 
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El .o~to de una actitud es aquel h11eia el cual se dirige tal 

actitud, El objeto puede ser una persona, un grupo, una institución, un 

tipo específico de personas, una idea, influencias y/o cualquier otro 

acontecimiento. 

Para Krech (1962) la actitud puede referirse hacia cualquier 

cosa que exista para el individuo, es decir, la gama de 11etiu1des de un 

individuo está limitada por su propia experiencia. 

La dirección que se refiere a la evaluación favorable o 

desfavorable que se realiza h11eia el oqjeto y que se vincula al término 

intensidad en relación al grado de evaluación, la cual puede '\'ru'Íar 

hasta un cierto nivel de c..-tremosidad, pasando por un continuo que va 

desde el e.xtrcmo pro hasta el extremo contra, con un punto neutral 

entre ambos. 
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3.2 METODOS DE MEDICION DEAcnTUDES 

De las cuestiones antes descritas pa.rtcu los diferentes 

métodos de medición de actitudes. Entre los cuales se encuentran la 

técnica de auto evaluación, los métodos de Thurstone que se basan 

principalmente en la teoría del juicio comparativo, el método de 

semántica diferencial de Osgood, el método de Rasgos Sumarizados de 

Likert. 

la técnica de auto evaluación propuesta por Guilford (1954) 

Tayloy y Parker (1964), en donde se establece una pregunta general y 

directa sobre el olajcto de la actitud. Sin embargo su sencillez impide su 

limitado uso debido a la manipulación que puede realizar el intcrrog-.u:lo 

al contestar conforme a sus propios intereses (Citrulo por Pcrlam, P.C. 

Cozby, op.cit.) 

L.L Thurstone ha creado tres diferentes métodos de medición 

de actitudes: 

l. Método de comparaciones aparcadas: se refiere a la 

presentación de un número considerable de aílrn1acioncs en par, 

evaluado por jueces, conforme al grado de favorabilidad de los reactivos 
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acerca. del objeto mediado. A continuación se calculan las 

probabilidades, puntaje z y se presentan a los sujetos de estudio. 

2. Método de inter\'alos aparentemente iguales: consiste en la 

formacióu de 11 grupos, que van desde favorable (1), hasta totalmente 

desfa\'orable (11) hacia el objeto actitudinal. Los jueces por su parte 

harán ·intervalos iguales entre los pares adyacentes de categorías. 

Posteriormente se calculan los valores escalares, que es la medida de 

las posiciones asignadas, la afirmacióu por parte de todos .Jos jueces que 

intervienen. Se obtieucn los rangos intcrcuartilarcs (medida de 

variación de la distn"bución de los jueces) sclea::iouando las 

afirmacioucs que abarcan todo el coutinuum desfavorable-favorable. No 

obstante el grupo de estudio coutcstani fuúcumcntc si está de acuerdo o 

cn desacuerdo cu cada afimmción. 

3. Método de intervalos sucesivos: este método es similar al 

anterior, adiciouando el cálculo de las frecuencias cou que los reactivos 

se asignaron a los grupos para evaluar la distancia entre ellos 

<Nadelsticher,A.1983). 

Los métodos de Thurstonc son muy complicados cu la práctica 

debido a la selección y a la cantidad de jueces requeridos. Además que 

existe por su parte una ic:ttdcncia a colocar las afirmaciones en las 

cat.cgorias C1.'ircmas, lejos de su propia postura. 
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La técnica de semántica diferencial de Osgood, consiste en 

seleccionar el concepto y evaluarlo a partir de una escala de 1 a 7 

puntos, con objetivos opuestos en cada Clttremo (por ejemplo, bueno· 

malo, agradable·desagradablc). La puntuación total de los sujetos es 

calculada por la swna de las puntuaciones en cada punto, este resultado 

puede concebirse como el lugar en que el objeto de actitud ocupa en un 

continuo definido por dos términos bipolares. Por lo que una puntuación 

ba,Ja reflejaría sobre todo actitudes favorables y una baja puntuación 

t::11."Presaria una actitud desfavorable sobre tal c011ccpto. 

Esta técnica puede ser empleada para medir diferentes áreas 

de un mismo oqjcto de actih.td, por ejemplo actitud hacia la auto 

imágen, puede dividirse con respecto a la auto imágcn fisica, 

psicológica y social. De la misma manera que el método antes descrito 

las. afirmaciones se somctc11 a pntcba con un grupo de jueces 

sclccci011ando así las frases de mayor relación. con el oqjcto de actitud. 

Los adjetivos scrú.11 de acuerdo al concepto de estudio, 

pudicndo ser evaluativos de po11c11cia y de actividad, por ejemplo: 

amoroso, odioso, scvcro·bcnigi10, activo·pasivo, respectivamente. 
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Esta técnica es por lo tanto rápida y directa, sin embargo 

puede ser fácilmente falseada por los sujetos, además de los ambiguo 

que pueden aparecer los adjetivos de evaluación. 

El método de medición de actitudes básico cu la mayor parte 

de las investigaciones actuales sobre el tema, es el diseño de Rangos 

Sumarizados de Likcrt (1932). La técnica de este método cuenta con las 

siguicutcs características: 

l. Se obticuc de diversas fttcut.cs un gran número de 

afirmaciones sobre el oqjcto de actitud. lncluyc11do de prcfcrcucia un 

número aproximado de iguales elementos favorable-desfavorable. 

2. Se trabaja eo11 5 altcmaiiYas que son las siguientes: 

· Totalmcute de Acuerdo (TA) 

.Acuerdo (A) 

Indiferente m 

Desacuerdo (DA) 

Totalmente desacuerdo (ID) 
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3. Se asignan números a cada una de las categorías de 

calificación del O al 4 ó del 1 al 5, respetando siempre el grado de 

favorabilidad de la afirmación, de esta manera la calificación para una 

respuesta totalmente de acuerdo será de 5 en una afirmación favorable, 

y un puntajc de 1 en la respuesta de totalmente desacuerdo, en una 

afirmación favorable, es decir, la calificación debe ser inversa 

dependiendo de la favorabilidad y dcsfavorabilidad de la pregunta. 

4. Se calcula el resultado total de la escala para cada sujeto, 

sumando los números asignados a todas las categorías. (Pick, S. Lópcz. 

A.1992). 

De esta manera considerando las ventajas de este método 

confirmadas por Pcrlam P.C. Cozby, 1985, Nadclsticher, 1983; se 

elaboró como iustnuncnto wia escala de actitud para los objetivos de la 

prcscttte investigación. Así es fw1damc11tal profundizar sobre los 

aspectos téc11icos que co11fom1a11 el mismo. 

Postcriormc11tc al proceso de rccolccciÓll de las afirmaciones 

se intercalan aleatoriamente para la c011formaciÓ11 del cuestionario, el 

cual debe ser aplicado a por lo menos 30 st,jctos para el estudio piloto. 

Cabe mencionar cn este apartado que debido a las características del 

cuestionario utilizado en la invcstignciótt éste fue sometido a la 
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evaluación de jueces, los cuales cousidcrabru1 las afinnaciones y su 

correspondencia en las diferentes áreas que conforman la escala. 

Después de analizar cada afirmación se seleccionan el 25% de 

sujetos con puntajes altos y el 25% de sqjetos cou pw1tajcs ha.jos, es 

decir el 50% que corresponde a los puntajes ci.-tremos. 

Se sclccci011a11 los cuestionarios de tales sujetos y se analiza el 

puntajc de cada afirmació11 de ucucrdo al criterio de calificución antes 

descrito. Post.criormc11tc a esto se realiza \Ut anúüsis estadístico (t de 

Studcnt.) para cada reactivo, c011sidcrando para su accpt.aciótt final w1 

pui1tajc mayor o igual a t de 1.75. 

La confiabilidad del cucsti01111rio se puede obtener a partir del 

modelo alpha de Cr011buch, el modelo alpha csta11darizado, 

coufiablidad antes-después, la confiabilidad por formas paralelas y la 

¡ C011fiabilidad por división de mitades. 
r 
l 

i-
1· 
¡. 

¡ 
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Así mismo la ''lilidcz del contenido del cucsti01111rio consiste en 

el juicio de diversos expertos, que valoran el contenido de cada 

afirmación y su relación con el objeto de actitud que se pretende medir. 

<Nadelsticher,A.1983). 

De ncuerdo a esto se sintetiza que las actitudes constituyen el 

.. fundamento de los modos de conducta constantes con respecto a o~jetos 

sociales durnutc u11 periodo de tiempo. De está manera que la actitud le 

pcmtitc ordenar, significar y por lo tanto tener una base lista para 

planear y tomar decisiones sobre tales cuestiones, por lo que en este 

caso, el estudio de la actitud en el adolescente y su comportamiento 

profcsi011al o laboral es relevante principalmente como medio de 

informació11 para determinar.o posiblemente predecir las accu.iones con 

respecto a la ittfluencia de los aspectos profcsiognilicos, sociales y 

personales en su elección profesional. Y en este caso detectar también 

las diferencias de actitud C:lltrc sexos tomando en cuenta pum esto la 

situación laboral que existe entre hombres y mqjcres socialmC:lltc. 
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CAPITULO IV. 

4.1 METODOLOGIA 

4.1 Problema.. 

A tra.vés de este trabajo se pretende da.r respuesta a lll 

siguiente interrognntc: 

¿ Existen diferencias entre las actitudes de hombres y mujeres 

adolescentes hacia la elección profesional ? . 

4.2 Objetivo General. 

Conocer sí existen diferencias entre las actitudes de hombres y 

mujeres adolescentes hacia la elección profesional. 
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Objetivos Específicos. 

l. Detectar qué tipo de actitud presentan los hombres 

adolcsccntcs hacia la elección profesional. 

2. Detectar qué tipo de actitud presentan las mujeres 

adolescentes hacia la elección profcsi011al. 

3. C011occr··~sí existen diferencias =trc las actitudes de 

hombres y mujeres hacia los aspectos profcsiográficos en la elección 

profesional. 

4. Conocer sí existen difer=cias entre las actitudes de 

hombres y mujeres hacia los aspectos sociales en la elección 

profesional. 

5. Conocer sí existen diferencias Ctltre las actitudes de 

hombres y mujeres hacia los aspectos personales en la elección 

profesional. 
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4.3 Hipótesis. 

Ho=- No existen diferencias significativas entre las actitudes de 

hombres y mujeres adolescentes hacia la elección profesional. 

Ha= Sí existen diferencias significativas entre las actitudes de 

hombres y mujeres adolescentes hacia los aspectos profesiográficos en 

la elección profesional. 

Hipótesis l. 

Ha= Existen diferencias en el tipo de actitud que presentan 

hombres y mujeres adolescentes hacia los aspectos profcsiográficos en 

la elección profcsio11al. 

Ho= No existen diferencias en el tipo de actitud que presentan 

los hombres y las mttjercs hacia los aspectos profcsiográficos en la 

elección profcsio11al. 
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Hipótesis 2. 

Ha= Existen diferencias en el tipo de actitud que presentan 

los hombres y las mujeres adolescentes hacia los aspectos sociales en la 

elección profesional. 

Ho= No existen diferencias eu el tipo de actitud que presentan 

los hombres y las mujeres adolescentes hacia los aspectos sociales eu la 

elección profesional. 

Hipótesis 3. 

Ha= E.'tistcn diferencias significativas en el tipo de actitud que 

presentan los hombres y las mujeres adolescentes hacia los aspectos 

personales cu la elección profesional. 

Ho= No CJdstcn diferencias significativas en el tipo de actitud 

que presentan los hombres y las mujeres adolcscc11tcs hacia los 

aspectos pcrs011ales C11 la elección profcsi011a1. 
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4.4 Definición de Variables. 

VARIABLE INDEPENDIBNI'E. 

Sexo: Masculino y Femenino. 

Arcas que conforman la Escala de Actitud: Aspectos 

profcsiográfieos, aspectos sociales y aspectos personales. 

VARIABLE DEPENDIEJ\'TE. 

Pu11ti.1acio11es de la Escala de Actitud hacia la elección 

profesional. 

la variable sexo es tma variable dicotómica-categórica: 

masculit10-fcmC11ino. 

Es U11a variable atributiva, ya que es una caractcristica propia 

del sujeto. 

Es una variable cualitativa porque es una propiedad del 

individuo que no implica magnitud. 

la variable que corresponde al tipo de actitud que presentan 

los adolescentes hacia la elección profesional en la Escala de Actitud es 
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una variable politómica, ya que puede representar tres valores: Actitud 

Favorable, Actitud Indiferente y Actitud Desfavorable. ( Kerliugcr, 

1990). 

4.5 Definición de Términos 

Actitud: Predisposición Favorable o Desfavorable hacia un 

oqjcto y/o hacia una situación. ( Nadclstichcr, 1983 ) . 

• -\ctitud Favorable: Media de las respuestas con puntaje entre 

los rangos mayor de 3 y 5, que ~'Fresada en porcc11~jc corrcspo11dc al 3 

el 0% y al 5, el 100%. 

Actitud Desfavorable: Media de las respuestas con puntaje 

cntrc los rangos 1 y mcnos de 3, que c..'\.i>rcsada en porcentaje 

coITCSpondc al 3 el 0% y al 1 el 100%. 

Actitud Hacia los Aspectos Profcsiognificos: Es la disposición 

del illdividuo para referirse favorable o desfavorablemente hacia la 

influencia que '"jcrce11 los aspectos profesiográficos cu la elección 

profesional. 
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Actitud Hacia los Aspectos Sociales: Es la disposición del 

individuo de referirse fü.vorablc o desfo.vorablcmcntc hacia la influencia 

que ejerce la familia, amistades, medios de comunicación y aspectos 

económicos en la elección profesional. 

Actitud Hacia los Aspectos Personales: Es la disposición del 

individuo de respouder favorablemente o desfavorablemente hacia la 

influencia que «iercen intereses, valores, rasgos de personalidad, 

vocación y salud en la elección profesional. 

Elección Profesional: Es la intención de un individuo de 

:ingresar en una ocupación o carrera ctt particular, considerando en ésta, 

los aspectos profesiográficos, sociales y personales antes mencionados. 

4.6 St\jetos. 

De la población iota! de cstudia11tcs de la Universidad del 

Valle de México ( Tialpan ) :nivel preparatoria, se obútvo una muestra 

no probabilística tipo cuota. Sclccciomiudosc así 80 sujetos, divididos 

en 40 mujeres, detemtinaudo como cuota un rango de cdod 

comprendido cutre 18 y 19 atios. Considcrattdo que la presente 
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muestra es diferente a la muestra utilizada para el estudio piloto de la 

Escala de Actitudes ( Kerlinger, 1988 ). 

4.7 Inst.nuncnto 

Para la obtención del instrumento requerido C11 la prcSC11tc 

investigación se realizó un estudio piloto de 1111a Escala de Actitud bajo 

el Método de Rangos Sunmrizados de Lickert, debido a la scncillez y 

facilidad en su realización y sobre todo por la seguridad que ofrece en el 

contenido de cada reactivo por el a11úlisis estadístico de ptmtos que se 

requiere. ( Pcrlman, 1988 }. 

La muestra utilizada para el piloteo fue seleccionada ci1 forma 

no probabilística, de una población comprendida ct1trc hombres y 

mujeres de 18 a 19 años de edad, estudiantes de Preparatoria de la 

Universidad del Valle de México plantel Tlalpai1. La muestra 

comprende 35 sujetos, divididos de la siguiente manera.: 19 hombres ( 

54.28 % } y 16 mujeres (45.71 % ). 
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Se utilizó el método de Rangos Sumarizados para la obtcnci6n 

de la Escala de Actitudes tipo Lickert, con cinco posibles opciones al 

contestar: 

Totalmente de acuerdo (TA). 

Acuerdo CA). 

Indiferente (1). 

Desacuerdo (D). 

Totalmente desacuerdo (ID ). 

El valor para cada rcnctivo oscilaba entre 1 y 5. El valor 1 a un 

reactivo totalmente desafavomble y el valor 5 al rcnctivo totalmente 

favorable. 

Para el estudio piloto se elaboraron 102 reactivos hacia la 

elccciói1 profesional, la cual conforme a la invcstignción comprende tres 

aspectos: 
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a) Profesiognillcos: Actitud hacia Ja información Y el 

conocimiento de las camctcrísticas esenciales de cada profesión en la 

elección profesional: tipos de profesiones, ambiente profesional, 

materias relacionadas con la profesión, campo de trabajo, ocupaciones 

afines, actividades profesionales, desarrollo y demanda de la profesión, 

así como la influencia de los maestros y el programa de Orientación 

Vocacional que recibe por parte de la Institución-. 

b) Sociales: Actitud hacia la itt1lucncia de la familia, 

amistades, medios de comunicación y aspectos ecottómicos en la 

elección profesional. 

e) Personales: Actitud hacia la influencia del propio 

conocimiCtlto de capacidades y co11dicio11cs personales, tales como 

intereses, valores, rasgos de personalidad, vocación y salud en la 

clecciÓtt profesional. 

De está manera c.xistcn 34 reactivos, con 17 reactivos 

favorables y 17 reactivos desfavorables para cada aspecto referente a la 

elección profesional. 
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Posteriormente para la discriminación y validez de la Escala, 

el instrumento fue sometido a la opinión de 12 jueces Licenciados en 

Psicología. y Pedagogía de la Uruversidad del Valle de México malpan), 

qui=es identificaron. y clasificaron cada reactivo de acuerdo a el área 

correspondiente, realizando obscn'DCi011es C1l la rcdacc:iÓtl y co11teu:ido 

de los mismos. 

Al final de este proceso de discriminación de reactivos se 

obtuvieron 72, 36 favorables y 36 desfavorables divididos de la 

siguiente manera: 12 reactivos favorables y 12 reactivos desfo.vorables 

para cada tmo de los tres aspectos. 

El mstmmcnto fue aplicado a 35 sqjetos hombres y mujeres 

estudiantes del ttivcl preparatoria turno matutmo que se ettco11traba11 

realizando sus actividades cotidi11nas cn su salón de clases. 

Se les pidió su colaboración en la e011tcstaciát1 del instntmcttto 

cspccifieá11doles la i.ntportru1cia de su respuesta sincera y los oqjctivos 

de la i11vestignció11. Se les proporcionó la Escala leycttdo previamente 

las instmcci011cs contenidas cn la misma. 
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Los sujetos contestaron la Escala de Actitudes en un tiempo 

promedio de 30 minutos, sin presentar dudas en cuanto a la realización 

y contenido de los reactivos. 

Para obtener los reactivos finales se utilizó el análisis sugerido 

por Nadclstichcr ( 1983 ) en relación a la Escala tipo Likert.: 

Se ordenaron los sujetos de mayor a menor pw1taje, 

selcccionándose el 25% de los sujetos con el más alto pim(a,jc y el el 25 

% de los sujetos con el más ~jo pu11taje. En este caso fucr011 9 sujetos 

en ambas partes. Comparando cada w10 de los reactivos de ambos 

grupos mediante el análisis estadístico "t" de Student, aceptándose el 

reactivo c011 m1 pw1tajc igual o mayor de l. 75 

De acuerdo al criterio ru1terior se aceptaron 30 reactivos hacia 

la elección profesional, divididos en 5 favorables y 5 desafavorablcs 

para cada aspecto, constituyendo así la Escala final cuyos resultados de 

la prueba "t" de Studc11t se muestran a c011titmnción: 
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ACTITUD HACIA LOS ASPECTOS PROFESIOGRAFICOS 

EN LA ELECCION PROFESIONAL. 

AFIRMACIONES FAVORABLES. 

l. Recibir información de la profesión es importante en la 

elección profesional. Puntaje t =2.40 

26. El maestro debe orientar en la elección de profosión. 

Puntaje t = 3.3 

16. Conocer las posibilidades de empleo es determinante para 

elegir profesión. Pw1W:ie t = 2.4 

27. Conocer la oferta y la demanda de la profesión es 

importante C11 su elección. Puntaje t =2.7 

9. Se debe conocer el campo ocupacional antes de elegir 

profesión. Puntaje t = 1.76 

ACTITUD DESFAVORABLE. 

13. Sin infom1ación sobre profesiones se puede elegir 

profesión. Punta.je t = 4.2 
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23. Es innecesario conocer las actividades profesionales en la 

elección profesional. Puní.aje t = 1.8 

20. Para elegir una profesión no se requiere de Orientación 

Vocacional. Puntajc t = 5.6 

4. Es irrelevante hablar con profcsionistns relacionados con la 

profesión para la elección de la misma. Puntaje t = 4.7 

10. No es importante que el Orientador proporcione 

información sobre las profesiones para elegir profesión. Puntaje t = 4.1 

ACTITUD HACIA LOS ASPECTOS PERSONALES EN LA 

ELECCION PROFESIONAL. 

ACTITIID FAVORABLE. 

19. La elección de profesión depende de las características 

propias de cada persona. Pm1tajc t = 2.4 

8. La elección de profesión depende de la comprensión de sí 

mismo. Puntaje t = 2.1 

24. La profesión debe satisfacer las capacidades, intereses y 

aptitudes de la persona. Puntajc t = 2.4 
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22. El concepto de sí mismo influye en la clccci6n de profesión. 

Puntajc t= a.o 

3. Conocerse a sí mismo es determinante para una correcta 

elección de profesión. Puntajc t = 2.6. 

ACTITUD DESFAVORABLE. 

14. Los intereses, cupw::idades y valores de la persona no 

determinan la elccció11 de profcsiÓll. 

29. En la clccciótt profcsi011al nada tiCllc que ver la 

personalidad del individuo. Pm1taje t = 4.0 

6. No es 11ecesaria una cvaluw::ión de sí mismo para elegir 

profesión. Puntajc t"' 4.2 

17. En la elección profosi011al 110 se consideran las aspiraciones 

personales. Puntaje t = 4.2 

12. Las características fisicas y de salud 110 intcviCllctt ctt la 

elccciótt de profcsiótt. Ptu1taje t = 5.0 



ACTITIJD HACIA LOS ASPECTOS SOCIALES EN IA 

ELECCION PROFESIONAL. 

ACTITIJD FAVORABLE. 
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7. Se debe elegir la profesión que es aprobada por el círculo 

social. Puntajc t = 3.3 

18. En la elección de profesión es determinante el ascenso 

social que se logre con ella. Puntajc t = 2.1 

11. El nivel económico de la familia influye en la elección de 

profesión. I\mtajc t = 3.0 

2. La elección profesional debe basarse en el status social de la 

persona. Puntaje t = 2.1 

30. El conSC<Íº de los padres es importante en la elccciót1 de 

profesión. Punía.je t = 2.2 
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ACTITIJD DESFAVORABLE 

25. En la elección de profesión no interesa la influencia de las 

amistades. Puntajc t = 2.1 

15. La elección de profesión no debe basarse en el status social 

de la persona. Puntaje t = 3.0 

28. No es importante la opinión de los padres en la elección 

profesional de los hijos. Puntaje t = 2.7 

21. En la elección de profesión 110 es importante considerar el 

nivel económico de la familia. Pw1tajc t = 2.08 

5. La elección de profesión no depende de la influencia de las 

amistades. Puntaje t =4.2 

4.8 Tipo de Investigación. 

Es una invcstignción de campo de tipo ~"Ploratorio, ya que 

pretende conocer directamente en su medio natural la relación del 

fCllómeno con ciertos eventos que se encuentran alrededor del mismo. 

En este caso se pretende conocer la relación de la actitud del 

adolescente hacia la elección profesional y el sexo.( Pick, 1992 ). 
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4.9 Diseño de Investigación 

Es wt diseño factorial de 2 X 3 , ya que nos permite comprobar 

los efectos de dos o más factores sobre el fenómeno que se esfu.dia, así 

como saber sí dichos factores interactúan entre sí a la hora de influir 

sobre el mismo fenómeno. ( Santiago Pereda, 1987 ). 

SEXO ACTITIJD Ml."'TE IA ELECCION PROFESIONAL 

Masculino Profesiografico Social Personal 

Femenino Profe5iografico Social Personal 

4.10 Procedimiento 

Después de haber obtenido In Esenia de Actitud hacia In 

Elección Profesional se procedió n realizar w1 estudio final para conocer 

las diferentes actitudes que presentan los hombres y las mujeres 

adolescentes con respecto a la clccciótt profesional. 
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!.u aplicación se renlizó en las instalaciones de In Universidad 

del Vnlle de México, plnntcl Tia.lpnn, n los estudinntea de bachillerato 

del tumo matutino. Posteriormente n la explicación de los ol:rlctivos de 

la investigación y al conocer su deseo de colnbomr con la mismn, se 

procedió a la lectura de lns instnicciones contenidas en el instrumento, 

no prcscutáttdosc ningún tipo de duda o confusión por parte de los 

examinados. Su elaboración comprendió de 10 a 15 minutos, 

cntregnudo inmediatamente al térnúno de In misma. 

A continuación se procedió a conocer las calificacio11cs finales 

de la Escala de Actitud y analizar los datos de cada U110 de los sujetos, 

así como de cada grupo, por lo que se analizó cada reactivo 

as:ig1.1á11doles un pw1taje de 5 a nquelln frase de actitud favorable con 

respuesta : " Totalmente de acuerdo " y Ulta calificación de 1 a 

conicstaciones " Totalmente desacuerdo " para ese mismo reactivo. De 

esiá manera para reactivos de actitud desfavorable el sistema de 

culificución de las catcgorias fue invertido. Así la respuesta " 

Totnlmentc de acuerdo " obtuvo wt puntajc dé 1 y la respuesta " 

Totalmcntc desacuerdo " un punta.je de 5. C011formc al criterio anterior 

se obittvo la calificuciót1 media de los Sl\jcíos , sclcccionU11do de la 

muestra tnial el ettartil mayor y menor que corresponde al puntajc de 

medición más alto y más bajo de la actitud, y así poder realizar el 

análisis estadístico que nos permitiera aprobar o rechazar las hipótesis 

de esb.tdio y obtener 11\tcstrns conclusiones. 
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4.11 Análisis Estadístico. 

Para detectar el tipo de actitud ( Favorable, Indiferente, 

Desfavorable ), se utilizó el criterio de promedio de los puntajes 

mayores y menores de 3 C1.-presados en porciento ( % ). 

Para obtener las diferencias significativas de actitud entre los 

grupos de s1tjetos ( hombres y mqjcrcs ),así con10 en cada una de las 

áreas que conforman el instrumento de acuerdo a la hipótesis de 

estudio, se utilizó la prueba "t" de Studcnt.( Píck, 1992 ). 



CAPITULO V 
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CAPITULO V. 

5.1 RESULTADOS 

La confiabilidad total del cuestionario fue obtenida por medio 

del modelo alpha de Cronbach, siendo ésta = .6083195. ( Nadclsticher, 

1983). 

Con respecto a las diferencias ent.re grupos la Prueba "t" de 

Stdent para dos grupos indcpendicutcs reportó lo siguiente: 

El valor estadístico obtenido de t de Student fue de .1440 y 

siendo el valor teórico cn tablas par.t 40 grados de h'bcrtad 0.05= 2.021 

y 0.01=2.704, por lo que se establece que no existen diferencias 

significativas en la actitud que presentan hombres y mujeres hacia la 

elección profesional. 

Conforme al tipo de actitud ( favorable, indiferente, 

desfavorable ) que ambos grupos presentan, comparativamente se 

observó que el se."º masculino prescn~ una actitud favorable de 

51.25% y el 54 % el sexo femenino. De actitud desfavorable el 36. 25 % 

el sexo masculino y el sexo femenino el 37.8 %. Así mismo el 12.5 % y el 
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8.16 % de nctitud indiferente de hombres y mujeres respectivamente, 

hacia la elección profesional. Estos datos se consignan en el cuadro N2 

l. 

Algo similar ocurre en el análisis de cada indicador que 

conforman la Escala de Actitud, de esta manera se obtuvo que de 

actitud favorable los hombres presentan el 53.5 %, una actitud 

desfavorable del 36.75 % y una actitud indiferente de 9. 75 % hacia los 

aspectos profesiogrúficos en la elección profesional. :Mientras que 

comparativamente el grupo de mt\jercs presentó de actitud favorable el 

55 %, 38.25% de actitud desfavorable y el 6.75 % de actitud indiferente 

con respecto a tales aspectos. 

En relación a los aspectos sociales en la elección profesional, 

se obtuvo que el grupo de los hombres presentó una actitud favorable 

del 47 .5 %, una actitud desfavorable del 38.5 % y w1a actitud indiferente 

de 14.5 %. A su vez en el grupo de mqjeres se observó una actitud 

favorable del 51.25 %, una actitud desfavorable del 35.5 % y tttta actitud 

iudifcretttc de 13.35 %. 
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Por último sobre los aspectos personales en la elección 

profesional los resultados muestran en el sexo masculino una actitud 

favorable de 52.75 %, el 13.75% de actitud indiferente y el 33. 5 % de 

actitud desfavorable. Conforme al sexo femenino se observó el 55. 75 % 

de actitud favorable, 39.75 % de actitud desfavorable y el 4.5 % en la 

posición indiferente. Información consignada en los cuadros 1, II, III, 

gráficas 1 a la 6. 

Por otra parte de acuerdo a las características del presente 

tmbajo, se realizó también un análisis estadístico en relación a ]ns 

diferencias que pudieran presentar hombrcsy mqjcrcs en su actitt1d 

hacia cada uno de los aspectos que conforman el instrumento. De está 

manera se obiuvicr011 los siguicutcs datos: a excepción de el área 

correspondiente a los aspectos profcsiográf1cos, cu donde se obtuvo una 

t= 2.704, prescutaudo diferC11cins cntrc grupos, no c.'dstcn tales, tanto 

cu los aspectos sociales como personales, reportando una t= 1.233 y una 

t= .5082, respectivamente. Infom1ación cuadro IV. 



CAPITULO VI 
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CAPJTIJLO IV 

6. 1 DISCUSION . 

A efecto de corroborar las hipótesis de trabajo procedimos a la 

discusión de los resultados obtenidos. 

la hipótesis de trabajo plantea que no exist.en diferencias 

significativas de actiiud entre hombres y mujeres adolescentes hacia la 

elección profesional. 

El análisis estadístico de t de St.udcnt= .1440 por lo que se 

acepta la hipótesis nula y se rechaza la hipótesis alterna. 

Conforme a las diferencias de actitud de ambos grupos hacia 

cada área del instrumento, con respecto a la elección profesional se 

describe que estadísticamente existen diferencias huciu los aspectos 

profcsiográficos, obteniéndose una t.= 2.704 entre ambos sexos. Por lo 

se acepta la hipótesis alterna 1 y se rechaza la hipótesis nula l. 
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La hipótesis 2 plantea diferencias significativas entre hombres 

y mujeres hacia los aspectos sociales en la elección profesional. El ''a.lor 

de t . encontrado fue de 1.233, por lo que no existen diferencias 

significativas y se rechaza por lo tanto la hipótesis alterna 2 y se acepta 

la hipótesis nula 2. 

La hipótesis 3 plantea las diferencias de actitud hacia los 

aspectos personales en la elección profesional, cn donde se obtm·o w1a 

t=.5082, aceptándose de esta manera la hipótesis nula 3 y se rechaza la 

hipótesis alterna 3. 

Al c&ioccr el tipo de actitud predominante y sus diferencias 

entre sc..,.os, se observó que existen difercncias en el promedio en 

porcentajes de sus actitudes hacia la elección profesional. Mostrando el 

sexo masculino Wla actitud favorable del 51.25 % y el sexo fcmCllÍtlo 

del 54 % .. Así mismo prcscntan Wl 12.5 % y Wl 8.1.6 % respectivamente 

de actitud indiferente y Wl 36.25 % y w1 3í.8 % de actitud desfavorable 

en hombres y mujeres. 
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Por otra parte, la comparación sobre. los diversos tipos de 

actitud en las áreas entre los grupos, se obscn'll!l mínimas diferencias 

en los promedios de porcentajes, por lo tanto, hombres como majeres 

presentan una actitud más favorable( 53.05 %, 55 % respectivamente ) 

que desfavorable ( 36.75 % y 38.25 % respectivamente), y una nctitud 

indiferente de 9.75 % y 6.75 % hacia los aspectos profcsiográficos en la 

elección profesional. 

De acuerdo a los aspectos sociales se dieron las siguientes 

diferencias : sc..xo masculino, un porcentaje del 47.5 %, sexo femenino 

del 51.25 % en la actitud favorable, el 14 % y el 13.25 % de actitud 

indiferente y el 38.5 % y 35.5 % de actitud desfavorable 

rcspecfu'Umentc. 

Por último en lo referente al área personal existen las 
siguientes diferencias: los hombres presentan una actitud favorable del 
52.75 % y mujeres de 55.75 %, una actitud indiferente del 13.75 % y de 
4.5 %, una actitud desfavorable del 33.5 % y 39.75 % en el caso 
femenino. 

En general, estas ligeras diferencias no son estadísticamente 
significativas sin embargo se han considerado en nuestras conclusiones. 



138 

6.2. CONCLUSIONES. 

Conforme a los resultados de la presente investigación no 

existen diferencias en la actitud de hombres y mttjeres adolescentes de 

nivel preparatoria hacia la elección profesional. 

Obscl'\•ándosc que c..xiste Wla mayor tendencia en ambos 

grupos en presentar Wla actitud favorable hacia los aspectos 

profesiográficos, sociales y personales implicados en la elección 

profesional. Sin embargo es la mujer quien muestra más actitudes 

favorables que el hombre, principalmente hacia los aspectos 

profesiográfieos y personales, a comparación del hombre quien muestra 

Wla actitud más indiferente que la mttjcr. Está última característica se 

incrcmc11ta en las cuestiones personales. 

Es importante anotar qttc a diferencia de otros factores, en 

relación a las cuestiones sociales, el hombre presenta Wla actitud más 

desfavorable que la mqjcr, esto concuerda c011 la idea de Ethcl Krauzc ( 

1983 ), Fovad, Nadya y Krunmc Phillips ( 1989 ), Post Phillis, Scwart 

~fue y Smith Phillis ( 1991 ), quicncs destacan la importa11eia que la 

mqjcr le da a los factores sociales y familiares que cn\uelven cualquier 

h"brc decisión, en contraposición con el hombre, quien tiene mayor 

lfücrtad y es más indiferente a juicios sociales. 
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Por otra parte se observó que sí existen diferencias 

significafü>as entre hombres y mujeres con respecto a las actitudes 

hacia los aspectos profesiognificos. Lo anterior también se observa en 

los porcentajes encontrados, en donde la mujer muestra actitudes mas 

extremas y el hombre una actitud más de indiferencia. Esto confirma la 

posición de Ramírcz Brito ( 1985 ), Flores y Ranúrcz ( 1987 ), quienes 

esclarecen la escasa importancia que el adolescente le toma a la 

Orientación Vocacional; concretamente a la información de profesiones y 

demanda principalmente en el caso del varón, quien poco asiste e 

incluso desconoce la c..,.jstcncia de tales factores. 

Así mismo se reitera la idea de Bastar Guzmán y Herrera 

Marquéz (1982) sobre la necesidad de difundir la ittformación precisa 

de las profesiones de manera que la decisión no se fundamente 

útúcamentc en cuestiones personales. 

Por otra parte el hecho de que predomine la act.itud favorable 

de ambos grupos hacia los tres aspectos considerados en la elección 

profesional reafirma la idea de Bilbao ( 1986 ), Gaspcritt ( 1987 ) y 

Mcritto Gamiño ( 1989 ), sobre la importancia de los aspectos sociales, 

familiares, profcsiogrúficos y personales en toda elección profesional, 

considera además la afirmación de la referencia teórica de Ajzc11 y 

Fishbcin ( 1975 ) quien esclarece la importancia de considerar a la 

actitud como base para una plancación y posible predicción de futuros 
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comportaniicntos, confirmando el interés del estudio de la actitud del 

ad~lcscente hacia la elección de profesión. 

6.3 ALCANCES, LIMITACIONES Y SUGERENCIAS. 

De acuerdo a 
0

la importancia de la elección de profesión y 

ocupación del indh'iduo, es necesario ampliar los estudios sobre los 

factores que más influyen Cl1 tales decisiones. Así mismo seria 

necesario condcer la importancia de la ucütud y su influencia concreta 

en la conducta para considerarla y poder predecir posibles acciones, y 

de esta manera contar con más información que pudiera ser relevante 

para el entendimiento y comprensión del adolescente, y su posición real 

frente a las exigencias sociales, familiares y propias ante tal evento. 

Por otra parte la poca información encontrada sobre la uctitud 

hacia el tema de estudio, lleva a recomendar la profwtdización que 

permita ser un apoyo y sustento teórico de mayor importancia, además 

de realizar estudios que se puedan generalizar a tuia mayor población. 

De manera que el Psicólogo Orientador cuente con más datos en fiuición 

de alcanzar tm entendimiento integral del udolcsccntc, su medio y 

posición unte sus c011ductru> profesionales. 
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ANEXO 



CUADRO! 

AcnnJD PROMEDIO EN% DE HOMBRES Y MUJERES HACIA.LA. 
ELECCION PROFESIONAL. 

ACTITIJD HOMBRES MUJERES 

Favorable 51.25 54 
Indiferente 12.5 8.16 

Desfavorable 36.25 37.8 

CUADRO II 

ACTITUD PROMEDIO EN% SEXO MASCULINO 

Arcas Favorable Indiferente Desfavorable 

Profcsiol!ráfico 53.05 9.75 36.75 
Social 47.5 14 38.5 

Personal 52.75 13.75 33.5 



\. 
CUADRO ID 

ACTIWD PROMEDIO EN% SEXO FEME!\'INO 

Arcas Favorable Indiferente Desfavorable 

Profcsiogrúfico 55 6.75 38.25 
Social 51.25 13.25 35.5 

Personal 55.75 4.5 39.75 

CUADRO IV 

t DE STUDEJ\'T POR SEXO DE !A ACTITUD HACIA L'1 ELECCION 
PROFESIONAL. 

AREA \IALORDE t 0.05 0.01 
2.021 2.704 

Profcsiográfico 2.705 Si significativo No sif!nificativo 
Social 1.233 No significativo No significativo 

Personal 0.5082 No significativo No significativo 



ACTITUD PROMEDIO HACIA LAELECCION 

PROFESIONAL 

ACTITIJD 

GRAFICAI 

DI-ImmRES 

fil MUJERES 



AcnnID PROMEDIO ENVARONES 
CONOCIMIENTO PROFESIOGRAFICO 

DESFAVORABLE 
37'16 

GRAFICA2 

FAVORABLE 
53% 



ACTl11JD PROl\'ffiDIO EN MUJERES 
CONOCIMIENTO PROFESIOGRAFICO 

DESFAVORABLE 
38'11> 

GRAFICA3 

FAVORABLE 
55'!1. 



ACTinlD PROMEDIO ENVARONES 
ASPECTOS SOCIALES 

DESFAVORABLE 
39'16 

GRAFICA4 

INDIFERENTE 
14'16 

FAVORABLE 
47'16 



AcrrroD PROMEDIO EN MUJERES 
ASPECTOS SOCIALES 

DESFAVORABLE 
34% 

GRAFICA5 

FAVORABLE 
52% 



Acrrron PROMEDIO EN VARONES 
ASPECTOS PERSONALES 

DESFAVORABLE 
34'!6 

GRAFICA6 

FAVORABLE 
52'!6 



ACTinJD PROMEDIO EN MUJERES 
ASPECTOS PERSONALES 

DESFAVORABLE 
40% 

GRAFICA7 

FAVORABLE 
55% 



E.'JCALA DE ACTITUDES HACIA LA 
ELECCION PROFESIONAL. 

SEXO: •••••••••••••• 
EDAD: -············· 

INSTRUCCIO:NES 

En las siguientes hC?ias encontrará usted Wta 

serie de afirmaciones. Con ellas se quiere 
conocer sus actitudes hacia la Elección 
Profesional. 
No hay respuestas buenas ni malas, sólo se 
requiere su contestación sincera y honesta. 

Hay 5 respuestas posibles para cada afirmación 

a) Totalmente de acuerdo. (TA) 
b) Acuerdo. (A) 
e) Indiferente. (!) 

d) Desacuerdo. (D) 
e) Totalmente desacuerdo. (ID) 

Ponga por favor mm equis ( X ) en la respuesta 
de su elección. 

EJEMPLO: 
Conocer el campo de trabajo influye en la 
elección de profesión. 

TA A I D TD 



Al estar contestando recuerde lo siguiente: 

l. De la primera respuesta que más pronto le 
venga a la mente, de un modo natural. 

2. Trate de no caer en la opción · indiferente · 
excepto cuando le sea realmente imposible 
escoger otra opción. 

3. Asegúrese de 110 saltarse ninguna pregunta. 



l. Recibir información de la profesión es 
importante en la elección profesional 

TA A 1 D TD 

2. I.u elección profesional debe basarse en el 
status social de la persona. 

TA A 1 D TD 

3. Conocerse a sí mismo es determinante para 
una correcta elección de profesión. 

TA A 1 D TD 

4. Es irrelevante hablar con profesionistas 
rcluciouados con la profesión para la elecció11 
dela misma. 

TA A l D TD 

5. I.u elección de profesión 110 depende de la 
inflttettcia de las amistades. 

TA A 1 D TD 

6. No es necesaria una evaluación de sí mismo· 
para elegir profesión. 

TA A 1 D TD 



7. Se debe elegir la profesión que es aprobada 
por el eúculo social. 

TA A I D TD 

8. La elección de profesión depende de la 
comprensión de sí mismo. 

TA A I D TD 

9. Se debe conocer el campo ocupacional antes 
de elegir profesió11. 

TA A I D TD 

10. No es import:a11t.c que el orientador 
proporcione itúor111aciót1 sobre las profcsio11es 
para elegir profcsiótt. 

TA A I D TD 

11. El 11ivel cco11ómieo de la familia in1111ye ctt 
la elección de profesión. 

TA A I D TD 

12. Las caract.crisücas iisieas y de salud 110 

i1ltcl'\".ÍC11C11 ett la clccciót1 de profesión. 

TA A I D TD 



13. Sin información sobre las profesiones se 
puede elegir profesión. 

TA A 1 D TD 

14. Los intereses, capacidades y valores de una 
persona no determinan la elección de una 
profesión. 

TA A 1 D TD 

15. La elección de profesión 110 debe basarse 
en el status social de la persona. 

TA A 1 D TD 

16. Conocer las posibilidades de empleo es 
determinante para elegir profesión. 

TA A 1 D TD 

17. En la elección de profosión 110 se 
consideran las aspiraciones personales. 

TA A 1 D TD 

18. En la elección de profesión es determinante 
el ascenso social que se logre con ella. 

TA A I D m 



19. La elección de' profesión depende de las 
caractcristicas propias de cada persona. 

TA A I D TD 

20. Para elegir profesión no se requiere de 
Orientación Profesional. 

TA A I D TD 

21. En la elección de profesiót1 no es 
importante considerar el nivel cc011ómico de la 
familia. 

TA A I D TD 

22. El concepto de sí mismo influye en la 
clccciót1 de profesión. 

TA A I D TD 

23. Es itmccesario conocer las actividades 
profesi011alcs en la elección de profesión. 

TA A I D TD 

24. La profesión debe satisfacer las actividades 
profcsionalcss cu la elección de profcsiót1. 

TA A I D TD 



25. En la elección de profesión no interesa la 
influencia de las amistades. 

TA A I D TD 

26. El maestro debe orientar en la elección de 
profesión. 

TA A I D TD 

27. Conocer la oforta y la dem1111da de la 
profosión es importante para su elección, 

TA A I D TD 

28. No es importante la opinión de los padres 
cn la clccciót1 profosio11al de los h~jos. 

TA A I D TD 

29. En la clccciót1 profesional nada tiene que 
ver la personalidad del individuo. 

TA A 1 D TD 

30. El c011sc¡jo de los padres es in1pot1.a11t.c e11 
la cleccioo de profcsiÓ!l. 

TA A I D TD 
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